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                               Resumen Técnico 

 

En varias regiones del mundo las tasas de participación laboral femenina han 

disminuido su crecimiento entre fines de los años 90 y principios de los años 2000. Una de 

las posibles causas es el aumento del fenómeno conocido como “Opting out”: La salida de 

mujeres del mercado laboral por razones familiares, especialmente por lo presencia de hijos 

en el hogar. El trabajo estudia los efectos del Opting Out en mujeres argentinas en los últimos 

15 años. Para el trabajo se utilizan los datos de la Encuesta Permanente de Hogares que 

realiza el INDEC. Los resultados muestran que el Opting Out disminuye las probabilidades 

de participación laboral de la mujer, y sus horas trabajadas semanales. Las mujeres con 

educación primaria incompleta, primaria completa y educación secundaria disminuyen su 

probabilidad de participación laboral en una mayor proporción ante la presencia de hijos en 

el hogar; mientras que la mayor caída en horas trabajadas se da en madres con mayor nivel 

educativo, con títulos terciarios, universitarios y de posgrado. Al tomar solamente al grupo 

de mujeres jóvenes, entre 24 y 39 años, el efecto negativo del Opting Out es mayor en mujeres 

con un alto nivel educativo, tanto en la probabilidad de participación laboral como en las 

horas semanales trabajadas. Las mujeres solteras no presentan grandes niveles de Opting Out. 

Especialmente para las mujeres con alto capital humano (título terciario o superior), donde la 

presencia de hijos produce un efecto positivo en la participación laboral femenina. 
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                                   Introducción 

 

A lo largo de toda la historia moderna la mujer no ha podido ser parte del mercado 

laboral de igual forma que el hombre lo ha sido. Desde los inicios de la edad contemporánea 

hasta principios del siglo XX el porcentaje de mujeres que se encontraban en el mercado 

laboral fue siempre bajo (Humphries & Sarasúa, 2012). Luego, con el inicio de la primera 

guerra mundial, muchas mujeres se vieron forzadas a ocupar puesto de trabajo que los 

hombres habían dejado vacantes. Este fue el inicio de un proceso de crecimiento de la 

participación laboral femenina que se dio a lo largo del siglo XX, hasta el siglo XXI 

(Fernández, 2013). No fue solo la guerra lo que llevó a las mujeres a incorporase al mercado 

laboral. Sino que se dieron una gran cantidad de reformas, cambios culturales e invenciones 

tecnológicas que ayudaron a la mujer a ocupar un puesto importante en todo tipo de 

profesiones. 

Entre los factores más importantes se destacan los derechos que las mujeres obtuvieron 

en el siglo pasado y la creación de la pastilla anticonceptiva, que disminuyó las tasas de 

natalidad, dándole a muchas mujeres la posibilidad de incorporase al mercado laboral 

(Perchesky, 2008). “Goldin y Katz (2002) argumentan que la introducción de píldora 

anticonceptiva llevó a las mujeres a una mayor inversión en sus carreras” (Boushey, 2008, p. 

4). El acceso progresivo a la educación formal también ayudó a la incorporación de mujeres 

a nuevos sectores de la economía (Goldin, 2006). En la actualidad, el porcentaje de mujeres 

con elevado nivel educativo es mayor que el porcentaje de hombres con la misma educación 

en varios países (UNICEF, 2020). Por último, aumentos en las tasas de divorcio se traducen 

en una mayor cantidad de mujeres que deban mantenerse por cuenta propia (Boushey, 2008), 

ayudando al aumento en la PLF.  

La Participación Laboral Femenina ha aumentado durante el siglo anterior, desde 

debajo del 20% de participación en 1900 hasta llegar a valores cercanos al 80% en los años 

2000 para el caso de Estado Unidos (Goldin, 2006)1, llegando a valores máximos en la 

actualidad. A pesar de ello, la PLF mundial todavía se encuentra todavía lejos de los 

porcentajes de participación masculina (Gasparini & Marchionni, 2015). 

 

 

 

                                                             
1 Se utilizan datos de Estados Unidos sobre PLF porque es de los pocos países que incluyen valores de 

participación de principio del siglo XX. 
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Gráfico 1: Porcentajes PLF mundial, 1966 - 2015 

 

El grafico toma valores de la PLF de distintos países en el mundo. No todos los países están incluidos 

en el gráfico. Cada país comenzó a tomar datos sobre la PLF en distintos momentos en el tiempo; esto lleva a 

que se observen caídas en la PLF mundial en diversos periodos. Las caídas en la PLF muestran la inclusión de 

nuevos países a los datos.  En promedio, la participación laboral femenina aumenta un 15% en los últimos 50 

años. Sin embargo, en algunos países el aumento llega al 40%  

 

En Latinoamérica la tendencia ha sido similar. Según la Oficina Internacional del 

Trabajo (2006), desde hace tres décadas se observa un crecimiento sostenido de la 

participación laboral femenina, a un ritmo superior al de los hombres; “Por lo general, la 

participación de la mujer en la actividad económica ha sido tradicionalmente baja en América 

Latina. Sin embargo, en las últimas décadas se ha observado un incremento significativo de 

este indicador, favorecido por el proceso de transición demográfica, especialmente la 

reducción de la fecundidad y los cambios en el tamaño y la composición de las familias 

asociados a ella …” (Gómez, Miller & Saad, 2013).  Según la Oficina Internacional del 

Trabajo, las mujeres representan, en la actualidad, más del 40% de la Población 

Económicamente Activa (PEA) urbana de América Latina. Y sus tasas de participación se 

han incrementado notablemente, así como sus tasas de ocupación. 

Argentina no es la excepción al cambio en la PLF. Desde la segunda mitad del siglo 

XX la cantidad de mujeres que se incorporan al mercado laboral ha ido constantemente en 

aumento. Desde la década del 60 se desarrolla en Argentina un proceso de incorporación de 

las mujeres al mercado de trabajo, vinculado a diferentes factores, entre los cuales se destacan 

el acceso a mayores niveles educativos y las transformaciones culturales que influyeron en el 

cambio de las pautas de fecundidad. Este proceso avanzó de manera gradual hasta los años 
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80, acelerándose durante los años 90, asociado al aumento del desempleo y al deterioro de 

los salarios reales de los jefes de hogar varones (Barrancos, 2007; Contartese y Maceira, 2006; 

Cerrutti, 2000) extraído de Brizuela & Tumini (2009). 

En la actualidad, a pesar del aumento del porcentaje con mujeres alto capital humano, 

mejoras tecnológicas y grandes cambios culturales, la participación femenina mundial en el 

mercado laboral ha disminuido su crecimiento, o ha incluso tenido un crecimiento levemente 

negativo en varios países desde comienzo de los años 2000. Según Fortin (2009), la 

participación laboral femenina [en Estados Unidos] ha comenzado a estabilizarse a mediados 

de 1990, llegando a un pico de participación de alrededor de 72 por ciento a finales de 1990, 

antes de que haya comenzado a retroceder por debajo del 70 por ciento en 2004. 

El gráfico número 2 muestra algunos de los países con esta tendencia. El país que 

muestra esta desaceleración de forma más notable es Estados Unidos, donde la participación 

laboral femenina disminuye su crecimiento a finales de los años 90, mucho antes que los 

demás países que han tenido el mismo cambio. Y que ha tenido un crecimiento negativo en 

la participación laboral femenina en la mayor parte de los últimos 20 años. 

 

Gráfico 2: Evolución tasas de PLF países desarrollados, 1966 - 2016 

 

 

En América Latina, una situación similar se ha producido a principios del siglo XXI. 

Como afirma Gasparini (2017), “…después de medio siglo de crecimiento sostenido existen 

claras señales de una desaceleración generalizada y significativa de la entrada de mujeres a 

los mercados laborales Latinoamericanos…” (p. 198). Gómez, Miller & Saad (2013) 

concuerdan con Gasparini, en su trabajo comprueban que el incremento en la participación 
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laboral fue sistemáticamente mayor durante la década de 1990, pero su ritmo se ha reducido 

significativamente durante los años 2000. Dichos autores muestran que las tasas de 

participación de las mujeres han aumentado a un ritmo relativamente moderado hasta fines 

de los años noventa. A partir del inicio de los años 2000 el ritmo de crecimiento ha bajado 

sustancialmente. Como mencionan Gasparini y Marchionni (2015), “mientras que la tasa de 

participación de las mujeres creció 0.9 puntos porcentuales por año en los noventa, en los 

años 2000 la velocidad se redujo a un tercio: 0.3 puntos por año. De hecho, mientras que en 

varios países el crecimiento del empleo femenino se desaceleró, en otros directamente se 

detuvo, alcanzando una meseta” (p. 3). Los autores muestran que Argentina, Bolivia, Brasil, 

Chile, Costa Rica, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, y Venezuela son los 

países que han experimentado una desaceleración en la PLF a principios y mediados de los 

años 2000.  

Gráfico 3: Evolución tasas de PLF América Latina, 1995 - 2019 

 

Los gráficos muestran un cambio de tendencia similar al que se observa en los países desarrollados. 

Entre los años 2000 y 2005, el crecimiento de la participación laboral femenina disminuye para la mayoría de 

América Latina. Sin embargo, la participación femenina continua con un crecimiento positivo, en contraste a 

la caída que sufrió la participación femenina en países como Estados Unidos, Noruega o Canadá. 

 

Gasparini y Marchionni (2017) consideran improbable que las tasas de empleo 

femenino hayan llegado a un máximo en América Latina. Al observar la dinámica de los 

países del primer mundo, la mayoría de los países tiene tasas de empleo femenino mayores a 

las de Latinoamérica. Algunos países incluso alcanzando tasas mayores al 80%, y todavía en 

aumento. Por lo que una elevada diferencia de participación laboral máxima sería poco 

probable. Así también, los países más desarrollados han observado una desaceleración similar 

de las tasas de crecimiento de la participación laboral, por lo que se espera que el fenómeno 

sea transitorio. 
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En Argentina, el aumento de la participación femenina durante los años noventa fue 

notable, pero desde los años 2000 los aumentos de la PLF descendieron por debajo del 2% 

anual. Desde la recuperación económica y laboral después de la crisis del 2001 los resultados 

fueron menos favorables: el desempleo femenino se redujo menos que el masculino, los 

salarios de las mujeres crecieron menos y se detuvo el proceso de feminización del empleo 

que se observara durante los años 90, como resultado de un mayor crecimiento de las ramas 

de actividad tradicionalmente masculinas (Brizuela & Tumini, 2009). 

Una de las explicaciones más comunes a este fenómeno reciente es la figura conocida 

como “Opting Out”. Este fenómeno, explican Boushey (2005) y Cohany & Sok (2007) citado 

por Fortin (2009, p. 3-4) “… Es concebido como el retiro del mercado laboral de mujeres con 

educación universitaria al tener hijos, posiblemente por la preocupación del bienestar de su 

descendencia, o probablemente por el estrés de vivir en familias con un doble ingreso o tener 

éxito en el mercado laboral”. Hersch (2013) lo define como “la reducción de la actividad en 

el mercado laboral o la salida de la fuerza laboral de mujeres con altos niveles de educación 

para cuidar de sus hijos a tasas más altas que la de sus pares menos educados”. Opting Out 

no se refiere a la interrupción de corto plazo alrededor de los meses inmediatamente 

anteriores o posteriores al parto, típicamente entre 1 y 3 meses, sino que se refiere a un periodo 

más largo donde las mujeres se dedican exclusivamente a los hijos y al hogar.  

Este fenómeno se vuelve popular entre investigadores cuando en 2003 Lisa Belkin 

publica en el New York Times un artículo titulado “The Opt-Out Revolution”2, donde 

propone al “Opting Out” como la causa principal de la disminución en la participación 

laboral femenina que Estados Unidos había experimentado a fines de los años 90 y principio 

de los años 2000. El artículo fue controversial, dando lugar a una larga lista de trabajos sobre 

el tema en Estados Unidos.  

Los estudios sobre “Opting Out” comenzaron a fines de los 90´, y se han vuelto un 

tópico popular en años recientes. El Opting Out se utilizó en sus inicios para explicar la 

disminución de la Participación Laboral Femenina (PFL) en Estados Unidos a fines de los 

años 90 y principios de los 2000, pero también se ha empleado para explicar parte de la brecha 

existente entre la participación de hombres y mujeres en el mercado laboral y, por último, 

parte de la brecha de ingresos entre hombres y mujeres. Como se observa en los antecedentes, 

el debate sobre la capacidad del Opting Out de explicar la reciente disminución de la PLF 

continua.  

 

 

 

 

                                                             
2 The Opt-out Revolution: https://www.nytimes.com/2003/10/26/magazine/the-opt-out-revolution.html 
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                              Antecedentes 

 

Bernard, Goldin & Katz (2009) estudiaron la importancia relativa de justificaciones 

alternativas para la “Brecha de Ingresos por Género” entre personas con un alto nivel 

educativo, particularmente personas con MBA´s en prestigiosas universidades de Estados 

Unidos. Analizaron la evolución de la brecha de ingreso por género y de la PLF a lo largo de 

sus carreras. Ellos encontraron que los ingresos y la participación laboral de hombres y 

mujeres son casi idénticas al inicio de sus carreras, pero difieren rápidamente y se agrandan 

las diferencias al pasar los años. Identifican tres razones para el aumento en la brecha de 

género: diferencias de entrenamiento anterior a su graduación, diferencias en interrupciones 

laborales, y diferencias en las horas semanales trabajadas. Las últimas dos categorías se 

encuentran dentro del fenómeno de “Opting Out”. Por último, encuentran una relación entre 

la presencia de hijos pequeños en el hogar y; una menor experiencia laboral, mayor cantidad 

de interrupciones laborales, una menor cantidad de horas trabajadas, y una caída substancial 

de los ingresos en las mujeres.  

 

En concordancia con el trabajo de Bernard, Goldin & Katz (2009), Hersch (2013) 

estudia las diferencias de participación laboral en los Estados Unidos entre mujeres graduadas 

en instituciones de elite y mujeres graduadas en instituciones menos selectas. Sus resultados 

muestran que la actividad en el mercado laboral de las mujeres graduadas en instituciones de 

elite es considerablemente menor que la de sus pares graduadas en instituciones con menor 

prestigio. La mayor diferencia se da en mujeres casadas con hijos. También encuentra que el 

Opting Out está concentrado entre las mujeres con esposos con ingresos elevados y con mayor 

riqueza familiar. 

 

 Según Cabrera (2007), en la mayoría de los casos la situación es más compleja. El trabajo 

muestra diferentes razones que pueden generar la salida de mujeres del mercado laboral:  

 Tener que mudarse para seguir a su esposo, ante cambios de empleo o posición. 

 Pocas oportunidades de empleos part-time. 

 La falta de una red de contactos al querer retornar al mercado laboral. 

 Imposibilidad de poder compatibilizar la vida familiar con el empleo. 

 

Percheski (2008), no encuentra evidencia sobre “Opting Out” en años recientes por parte 

de grupos de mujeres profesionales. La autora concluye que la tasa de empleo y el porcentaje 

de trabajo full-time de mujeres profesionales con hijos menores es más elevada que cualquier 

grupo etario anterior. No encuentra una “Revolución de Opting Out” (caída significativa de 
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la PLF), y no sostiene predicciones sobre disminuciones futuras en los niveles de empleo 

femenino. Aunque según Percheski, la elección de salida del mercado laboral es todavía algo 

que muchas mujeres hacen. Y a pesar de que mujeres profesionales están trabajando más 

ahora que en cualquier época anterior, un porcentaje significativo de mujeres no trabaja full-

time. 

 

Goldin & Katz (2008) estudian los cambios en la PLF y en la brecha de ingresos según 

género de tres grupos etarios (graduados en 1970, 1980 y 1990) de mujeres pertenecientes a 

universidades selectas de Estados Unidos. El trabajo concluye que las tasas de natalidad han 

aumentado en los últimos dos grupos, y que los hijos producen la mayor cantidad de 

interrupciones laborales en las mujeres. Pero encuentra una gran similitud en la cantidad de 

meses que las mujeres con hijos dejan de trabajar en los tres grupos. 

 

Fortin (2009) analiza las diferencias en la evolución de la PLF entre 1977 y 2006, y 

los cambios en las actitudes de género. Las actitudes de género se dividen entre Tradicionales 

e Igualitarias. Las actitudes tradicionales comprenden la noción de que el esposo deba ser el 

sostén de la familia, y la mujer la ama de casa. Actitudes igualitarias se refieren a la noción 

de que las mujeres son igual de capaces que los hombres en la fuerza laboral. El trabajo provee 

evidencia sobre la creencia de que los roles o actitudes de género son esenciales en el análisis 

en la evolución de la PLF en las últimas décadas del siglo 20. El cambio en las actitudes de 

género, hacia actitudes más tradicionales desde mitad de los años 90 explican la disminución 

en el crecimiento de la PLF en Estados Unidos. Por lo tanto, el autor concluye que el 

fenómeno de “Opting Out” en Estados Unidos es consecuencia de los cambios en las 

actitudes de género. 

No encontramos trabajos que analicen el fenómeno de Opting Out en América Latina. 

Este tema de estudio se observa principalmente en Norteamérica y Europa. Se han realizado 

estudios en América Latina sobre la desaceleración de la PLF, sin embargo, ninguno de los 

trabajos plantea al Opting Out como una de las causas del estancamiento de la PLF. 
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                             Datos y Metodología 

 

El objetivo del trabajo es analizar si existe evidencia de “Opting Out” en Argentina en 

las últimas dos décadas. Esto es, en primer lugar, si hay una disminución en la participación 

laboral femenina, y en segundo, si la disminución del crecimiento de la Participación Laboral 

Femenina en Argentina es debido a un aumento en la salida de mujeres del mercado laboral 

para comenzar una familia o cuidar de sus hijos. O si se debe a otros factores, como despidos, 

reubicación, desilusión con la cultura corporativa, continuar su educación, empezar su propio 

negocio, entre otras (Cabrera, 2007). Además, se analiza si el Opting Out es un fenómeno que 

se da con mayor intensidad en mujeres con un nivel educativo más elevado o con mayores 

ingresos familiares, que en mujeres pertenecientes a la población media Argentina. 

La investigación se planteará desde un enfoque cuantitativo, de tipo descriptivo y 

correlacional. Para la realización del trabajo se utilizará la base de datos de la Encuesta 

Permanente de Hogares (EPH) realizada por el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos 

de la República Argentina (INDEC), una encuesta realizada todos los años para todas las 

regiones de Argentina. Se toman los datos de la EPH de 4 periodos para el análisis. Estos son 

los años 2004, 2009, 2014 y 2019. Cada una con un lapso de 5 años con el periodo siguiente. 

No se toman periodos anteriores por la gran crisis que sufrió Argentina a principio de los años 

2000. Los cambios que sufrió la Argentina desde la segunda mitad de los 90 hasta principios 

de los 2000, en especial respecto a las tasas de desempleo, podrían arrojar cambios en la PLF 

causados por la situación económica del país, y no por la decisión voluntaria de la mujer, por 

lo que este periodo no se incluye en el análisis. La EPH no provee datos de las mismas 

personas a lo largo del tiempo, por lo que el enfoque aplicado será de corte transversal. La 

unidad de análisis correspondiente son las mujeres argentinas entre 20 y 59 años. Se toman 

las edades donde la probabilidad de la mujer de ser económicamente activas sea mayor. 

La Organización Internacional del Trabajo (OIT) define a la tasa de participación en 

la fuerza de trabajo como un indicador de la proporción de la población en edad de trabajar 

de un país que participa activamente en el mercado de trabajo, ya sea trabajando o buscando 

empleo; refleja la magnitud de la oferta de mano de obra disponible en un momento dado 

para participar en la producción de bienes y servicios, con respecto a la población en edad de 

trabajar. En el trabajo construimos a la variable Participación Laboral como una variable 

dicotómica. La variable toma el valor 1 si la persona tiene empleo o está activamente un busca 

de empleo; y 0 si la persona no está empleada o buscando trabajo. Para analizar la 

participación laboral se toma a las personas económicamente activas en el momento de la 

encuesta.  

 Para el análisis del nivel educativo se divide a las personas en 6 categorías, según el nivel 

educativo máximo que han podido completar. Las categorías son Primaria Incompleta, 

Primaria Completa, Secundaria Completa, Titulo Terciario, Título Universitario y Titulo de 
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Posgrado. Se construyen variables dicotómicas para cada nivel educativo. Las variables 

toman el valor 1 si la mujer ha finalizado el nivel educativo al que la variable hace referencia, 

pero no ha finalizado el nivel educativo siguiente. Por ejemplo, una mujer que no ha podido 

finalizar la escuela secundaria tendrá un 1 en la variable Primaria, y 0 en el resto de las 

variables. Al ser este conjunto de variables, variables dicotómicas, se debe dejar de lado uno 

de los niveles educativos cuando se usen las herramientas econométricas. Ya que, si se 

incluyeran todas las variables, tendríamos un caso de colinealidad perfecta entre ellas. La 

categoría base, es decir, el nivel educativo que no se incluye en las estimaciones, será la 

categoría de Primaria Incompleta. 

 

Tabla 1: Porcentaje de mujeres por nivel educativo, 20 a 59 años.  

                          Nivel Educativo                      Porcentaje 

                          Primaria Incompleta                    4.62 

                          Primaria Completa                     32.33 

                          Secundaria                                   42.28 

                          Terciario                                       10.06 

                          Universidad                                 10.07 

                          Posgrado                                       0.65 

                               

 

Educación del esposo: a diferencia de la educación de la mujer, se incluyen todos los 

niveles educativos que el esposo pueda haber alcanzado en una única variable categórica. Al 

estar incluidos todos los niveles educativos en una única variable, el efecto de los distintos 

niveles educativos del esposo sobre la PLF y las horas semanales trabajadas será lineal. Por 

lo que el impacto del paso de educación primaria a secundaria será igual al de segundaria a 

educación terciaria, y así, para todos los niveles. 

La tabla numero 2 presenta la relación entre el nivel educativo de la mujer y el nivel 

educativo del esposo. Se observa que las mujeres forman pareja con hombres con su misma 

educación en una mayor proporción. Además, las mujeres solteras representan el 42% de la 

muestra. 
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Tabla 2: Porcentajes educación del esposo según educación de la mujer 

Educación                            Educación Mujer 

Esposo             Primaria Inc.   Primaria   Secundaria   Terciario    Univ.    Posgrado    Total 

Sin Pareja              1.86              10.93          21.15             3.60         4.19         0.21         41.95  

Primaria Inc.         1.09               1.65            0.40              0.04         0.01         0.00          3.19  

 Primaria                1.33             14.98           6.38              1.21         0.40         0.02         24.31  

Secundaria             0.33              4.29          11.45              2.87         1.89         0.09         20.92  

Terciario                0.01              0.28            1.24              1.16         0.62         0.02           3.33  

Universidad          0.00               0.19            1.58              1.13         2.81         0.14           5.85  

 Posgrado              0.00               0.01            0.08              0.05         0.15         0.16           0.46 

 

 

No se incluyen los ingresos de la mujer porque el objetivo es identificar el deseo de 

participar en el mercado laboral en general, aun cuando la mujer está desempleada. Por lo 

que no todas las mujeres de la muestra tendrán ingresos laborales. Se utiliza el nivel educativo 

que la mujer ha alcanzado como una variable proxy de sus ingresos laborales potenciales.   

Esta variable es la elegida como proxy de los ingresos de la mujer porque, como muestra la 

Función de Ingresos de Mincer, el número de años de educación de una persona explican en 

gran parte sus niveles de ingreso potenciales. Fortin (2009) captura a los salarios esperados de 

la mujer de la misma forma, a través del uso de los años de educación. 

Para las variables de empleo construimos variables que muestren el trabajo part-time 

y full-time, los ingresos laborales, los ingresos no laborales, y los ingresos totales del 

esposo/pareja para las mujeres. La variable full-time identifica a las personas trabajando más 

de 40 horas semanales en el total de sus trabajos, no solamente en la ocupación principal. Y 

part-time para las personas trabajando entre una a cuarenta horas semanales. 

 Los ingresos no laborales de la mujer incluyen Jubilaciones o Pensiones, 

Indemnizaciones por Despido, Seguro de Desempleo, Subsidios o Ayuda Social, Alquileres, 

Rentas, Becas de Estudio, Cuotas de Alimentos, Ingresos de Juegos de Azar, Ingreso de 

Trabajo de menores de 10 años y Aguinaldos. Por su parte, los ingresos del esposo incluyen 

todo tipo de ingreso que reciba el esposo, sean laborales o no laborales. 
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Tabla 3: Ingresos No Laborales según categoría de ingresos. Separando por porcentajes del 

total de mujeres con algún tipo de ingreso no laboral. Mujeres de 20 a 59 años. 

                                              Ingresos No Laborales 

                          Categoría de Ingresos                              Porcentaje 

                          Jubilación o pensión                                      19.71 

                          Indemnización por Despido                          0.56 

                          Seguro de Desempleo                                    0.71 

                          Subsidio o Ayuda Social                                43.48 

                          Ingresos por Alquiler                                      3.62 

                          Ganancias de Negocio                                    0.35 

                 Intereses o Rentas                                     0.51 

                 Beca de Estudio                                        1.42 

                 Cuotas de Alimentos                               28.92 

                 Otros Ingresos                                           0.51 

                 Aguinaldo                                                 0.18 

 

 

El mayor porcentaje de mujeres con ingresos no laborales reciben ingresos por 

jubilación o pensiones, subsidios, o cuotas de alimento. Las tres categorías representan el 

92.1% de las mujeres con algún tipo de ingreso no laboral. Las demás categorías no 

representan un porcentaje significativo de mujeres con ingresos no laborales. La única otra 

categoría con un porcentaje superior al 1% son los ingresos por alquileres, que representan al 

3.63% de las mujeres con ingresos no laborales. 

La edad de la mujer se incluirá a través de dos variables, la edad y la edad al cuadrado. 

Se trabaja de la misma forma que en el trabajo de Fortin (2009). La edad se construye de esta 

forma para captar la no linealidad del efecto que genera esta variable sobre la probabilidad de 

participar del mercado laboral, y sobre las horas trabajadas semanales. 

Por último, para analizar las características del hogar incluimos dos variables en las 

estimaciones. Si la mujer tiene pareja, y la cantidad de miembros del hogar. La variable “En 

Pareja” se incluye como variable dicotómica, tomando valor 1 si la mujer tiene pareja. El 
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cuadro numero 2 muestra que la proporción de mujeres solteras es del 41.95%, por lo que las 

mujeres en pareja representan el 58.05 de la muestra. La cantidad de miembros del hogar se 

incluye a través de una variable categórica. 

En la primera parte del trabajo se presentan estadísticas descriptivas. Estas estadísticas 

mostrarán las características del mercado laboral femenino y masculino, y sus cambios a 

través del periodo estudiado. Esta sección se usa como una introducción del tema para el 

lector. Se incluirá la participación laboral femenina y masculina, y su relación con distintas 

variables; como el nivel de ingreso, la edad, el tamaño del aglomerado, el nivel educativo, y 

las características del esposo. En la segunda parte del trabajo se hará un análisis econométrico. 

Las herramientas elegidas para el trabajo son el “Modelo Logit” para el estudio de la 

participación laboral, y el modelo de Mínimos Cuadrados Ordinarios para el análisis de horas 

trabajadas. 

Se utilizará un modelo Logit para estudiar la Participación Laboral Femenina. Como 

una mujer puede estar o no participando en la fuerza laboral, la PLF se incluye a través de 

una variable dicotómica. Esto hace que se deba utilizar un Modelo de Regresión de Respuesta 

Cualitativa, para poder captar la probabilidad de que la mujer se encuentre participando 

activamente en el mercado laboral.  Al analizar un cambio en las probabilidades, los modelos 

de Mínimos Cuadrados Ordinarios (Modelo Lineal de Probabilidad) producen grandes 

problemas en este tipo de estimaciones. Los principales problemas del uso de MCO son: 1) 

El coeficiente de la variable dependiente puede tomar valores negativos y mayores a 1. Es 

decir, probabilidades negativas o mayores a 100%. 2) Supone que la probabilidad de la 

variable dependiente aumenta linealmente. Por lo tanto, en este tipo de variables 

dependientes se usa la Función de Distribución Acumulada (FDA) para no tener estos 

inconvenientes. Al usar la FDA todos los valores de la regresada se encuentran entre 0 y 1, y 

los cambio en la probabilidad dejan de ser lineales. En el trabajo se usará la FDA logística, 

que da lugar al Modelo Logit.  

Debemos aclarar que las tablas de resultados no mostrarán los coeficientes que se 

obtienen a través de las regresiones. Esto es así porque los valores que se obtienen en los 

modelos Logit y Probit no pueden ser interpretados directamente como una derivada parcial 

o una pendiente, tal como en el modelo de Mínimos Cuadrados Ordinarios que se utiliza 

normalmente. En el modelo Logit la interpretación de los coeficientes es “El cambio del 

logaritmo ponderado de las probabilidades en favor de ser parte del mercado laboral, ante un 

cambio en la variable independiente”. Esta interpretación no resulta muy atractiva, por lo que 

se obtiene el cambio marginal en la probabilidad, que se produce en el valor medio de cada 

variable independiente. Es decir, se obtiene el cambio porcentual en la PLF ante un cambio 

unitario en el valor medio de la variable independiente, para poder simplificar el análisis. 

Estos son los valores que presentarán las tablas en la sección de resultados. Las regresiones 

originales estarán presentes en los Anexos3. 

                                                             
3 Anexo número 2. 
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Para el uso del Modelo Logit nos basamos en el modelo en el que toma Hersch (2013), 

aunque otros estudios sobre Opting out han tomado el mismo tipo de modelo al llevar a cabo 

el análisis. 

El modelo en el que se basa Hersch es: 

 

Donde E es una variable indicadora representando la actividad laboral del individuo; 

W representa el salario esperado del individuo; S representa los ingresos del esposo (si está 

casada); Y representa los ingresos no laborales, incluyendo ingreso de los padres o su riqueza; 

C representa el número de hijos; Q es un vector de indicadores para la calidad de la institución 

educacional del individuo.; X un vector de variable de control; y “e” es el termino de error. 

 

 

 

 

 

 

 

                                 Estadísticas Descriptivas 

 

Primero se analiza la participación total de hombres y mujeres en el mercado laboral 

argentino. Se toma la participación en los años 2004, 2009, 2014 y 2019, para los hombres y 

mujeres entre 20 y 59 años. Se observa una diferencia significativa en la participación de 

hombres y mujeres, donde los hombres sobrepasan a las mujeres en alrededor de 25 puntos 

porcentuales. La participación masculina es un 39.4% mayor a la femenina, tomando el 

promedio de los cuatro periodos. La participación femenina se ha mantenido relativamente 

constante a lo largo de los periodos estudiados, mientras que la masculina ha disminuido en 

cada una de las observaciones; cayendo más de 4 puntos porcentuales en su totalidad. La 

brecha entre hombres y mujeres pasa de 26.12 puntos porcentuales en 2004 a 21.8 en 2019. 

Es importante observar que, a diferencia de los años 80 y 90, la participación femenina no ha 

aumentado.  
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Gráfico 4: Participación laboral masculina y femenina. 2004, 2009, 2014 y 2019 

 

 

 

Luego, se dividió a hombres y mujeres en grupos etario de 4 años, empezando desde 

los 20 años hasta llegar al grupo de 56 – 59. Tanto para hombres como para mujeres, se 

percibe un aumento en los niveles de actividad laboral al pasar del primer grupo (20 - 23) a 

los grupos siguientes, llegando a un máximo de participación entre el tercer (28 - 31) y el 

séptimo grupo etario (44 - 47). Para los hombres la participación máxima se mantiene entre 

el 94% y 96%, mientas que el máximo en la participación femenina se ubica entre el 68% y el 

71%. A partir del octavo grupo etario, la participación laboral de hombres y mujeres es 

constantemente menor para cada grupo en comparación con el grupo anterior, hasta llegar al 

grupo de mayor edad. El mismo comportamiento se observa en los cuatro periodos que se 

han tomado, con cambios menores. El grafico muestra que, tanto para hombres como para 

mujeres, la participación laboral según la edad presenta una forma de “U” invertida.  

Además, las mujeres, contrario a los hombres, no aumentan el porcentaje de 

participación laboral el pasar del tercer al cuarto grupo etario (de 32 a 35 años). También, 

exhiben una mayor variabilidad en los datos en todos los grupos etarios, al estudiar los 

distintos periodos, en comparación a los grupos masculinos. 
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Gráfico 5: Participación laboral masculina y femenina según edad. 

 

 

 

Participación por Aglomerado 

 

Se dividió a hombres y mujeres según la población total del lugar de residencia, 

separando entre aglomerados con más de 500.000 y menos de 500.000 habitantes. Además, 

se toma el Gran Buenos Aires como un conjunto separado de los aglomerados de más de 

500.000 personas. Al pasar de aglomerados con una población de menor a 500.000 habitantes 

a aquellos con una población de más de medio millón de habitantes, la participación laboral 

aumenta, tanto para hombres como para mujeres. De igual manera sucede al comparar el 

Gran Buenos Aires con los demás aglomerados de más de 500.000 habitantes. Esta mayor 

participación puede deberse a la mayor cantidad de posibilidades de trabajo que brindan las 

ciudades más pobladas. Sin embargo, la diferencia en participación laboral entre hombres y 

mujeres no disminuye al observar los aglomerados con mayor población. La brecha de 

participación por genero no muestra diferencias significativas entre aglomerados. 
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Gráfico 6: Participación laboral masculina y femenina según tamaño poblacional del 

aglomerado. 

 

 

 

Participación según Ingreso medio Familiar: 

 

A continuación, se estudia cómo el ingreso promedio familiar repercute en la 

participación laboral masculina y femenina. En este apartado se divide a la población 

dependiendo del monto de ingreso per cápita familiar. El Ingreso de cada individuo se obtiene 

de la suma de los ingresos principales y secundarios que cada persona del hogar genera, 

también se incluyen los ingresos no laborales de la persona. Según su ingreso per cápita 

familiar, se separan hombres y mujeres en 5 quintiles de ingreso. De menor ingreso (1) a 

mayor ingreso (5). Respecto a la participación masculina, en los 4 periodos estudiados esta se 

mantiene relativamente constante, con alrededor del 90% de hombres trabajando o buscando 

trabajo. Se percibe un pequeño aumento en la participación masculina al pasar de los quintiles 

de menor ingreso a aquellos de mayor ingreso, para todos los periodos. La participación 

promedio pasa del 86 al 94% comparando las puntas.  

Distinto es el comportamiento de la participación femenina. En este grupo se produce 

un aumento significativo de la participación laboral al pasar de quintil más bajo al más alto, 

pasando del 50% al 85% de participación promedio. Por lo que mujeres en el quintil de mayor 

ingreso familiar tienen un nivel de actividad 70% mayor que las mujeres pertenecientes al 

primer quintil. La brecha se participación se reduce significativamente para mujeres con 

elevados ingresos promedios familiares. 
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Gráfico 7: Participación laboral masculina y femenina según Ingreso Promedio Familiar. 

Promedio de los 4 periodos analizados. 

  

 

 

 

Participación Laboral por Nivel Educativo: 

Del mismo modo en el cual se analizan las diferencias en participación al pertenecer a 

distintos grupos de ingreso, se estudia cómo afecta el nivel educativo que cada persona ha 

alcanzado en la decisión de participación en el mercado laboral. El nivel educativo de las 

personas es una de las variables más importantes en el estudio de Opting Out. Esto es así 

porque en estudios previos sobre Opting Out se supone que las mujeres con elevado nivel 

académico pueden salir del mercado laboral para ser ama de casa a una tasa mayor a la de 

sus pares con menor educación. En el trabajo se incluirá a todas las mujeres, con el objetivo 

de corroborar si el Opting Out se produce solamente es un grupo específico de mujeres, o si 

es un fenómeno más generalizado. 

   De la misma forma que el ingreso medio familiar, a mayor nivel educativo se da un 

pequeño aumento en la participación laboral masculina, y grandes aumentos en la 

participación femenina. Solamente los hombres con educación secundaria muestran niveles 

inferiores de participación a aquellos con educación primaria completa. Esto es así ya que, 

como explica la función de ingresos de Mincer, existe una alta correlación positiva entre el 

nivel educativo alcanzado (o los años de escolarización) y el ingreso obtenido por una 

persona. Por lo tanto, se supone que ambos gráficos muestren comportamientos similares. 
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El gráfico indica que, para las personas con menores niveles educativos, la diferencia 

de participación entre hombres y mujeres es similar a aquella que se produce al analizar el 

ingreso medio familiar. Pero la brecha de participación laboral entre hombres y mujeres se 

reduce más rápidamente para las mujeres con mayores niveles educativos que para aquellas 

con mayores ingresos familiares. Los grupos que muestran la mayor tasa de Opting Out según 

la literatura, mujeres con título universitario o de posgrado, exhiben una participación laboral 

casi igual a la masculina.  Con una diferencia de 7 y 2 puntos porcentuales respectivamente, 

en comparación a la participación masculina.  

 

 

 Gráfico 9: Participación laboral femenina y masculina según nivel educativo de la persona. 

Promedio de los 4 periodos estudiados. 

 

 

Luego se analiza la participación por edad de mujeres con distintos niveles educativos, 

se observa una clara disminución en la participación laboral alrededor de los 30 y 40 años, en 

algunos grupos de mujeres. El grafico muestra la participación femenina en el año 2019. 

Solamente incluye los niveles educativos con la mayor disminución en la participación 

laboral. Estos son los grupos de mujeres con educación primaria incompleta, educación 

secundaria y titulo de posgrado. La disminución de la participación laboral, y el posterior 

aumento en los grupos siguientes, es un primer indicio a un posible Opting Out para estos 

grupos de mujeres. 
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Gráfico 10: Participación laboral femenina 2019. Analizado por edad y nivel 

educativo. 

 

 

Hechos estilizados a partir de la evidencia empírica reciente 

 

En esta sección se observan las características de la participación laboral, tanto de hombres 

como de mujeres. La información más importante que aportan los gráficos es la siguiente: 

 La participación laboral masculina supera a la femenina en alrededor de 25 puntos 

porcentuales. Sin embargo, ante la constante disminución de la participación laboral 

masculina, en 2019 la diferencia de participación por género es de menos de 22 puntos 

porcentuales. Además, no se observa un crecimiento en la participación laboral 

femenina, como se vio en periodos anteriores. 

 Tantos hombres como mujeres presentan un aumento de la participación entre los 20 

y 30 años. Llegan a un máximo de participación alrededor de los 30 años, donde la 

participación se mantiene relativamente estable hasta los 50 años. Finalmente 

disminuyendo el nivel de personas económicamente activas desde los 50 a los 60 años.  

 La participación es mayor en aglomerados más poblados, tanto para hombres como 

para mujeres. Pero la brecha de participación no disminuye en aglomerados más 

poblados. 

 Al aumentar el ingreso medio familiar o el nivel educativo, la participación laboral 

aumenta. Pero este aumento en participación es mucho mayor en mujeres que en 

hombres. Los grupos con mayores ingresos familiares o con títulos universitarios o de 

posgrado presentan pequeñas diferencias entre participación laboral masculina y 

femenina. La menor diferencia en participación se da entre mujeres y hombres con 

título de posgrado. 
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 Al contemplar a mujeres de diferentes intervalos etarios, se observan picos mínimos 

de participación laboral en la edad relevante para mujeres con determinada educación 

formal.  

 

En este próximo apartado se exploran distintas variables relacionadas con el Opting Out. 

Variables que pueden afectar la salida del mercado laboral, como las características del esposo 

(Ingreso Total y Nivel Educativo) o si la mujer tiene hijos (incluyendo la cantidad de hijos y 

sus edades); y variables que pueden reflejar las variaciones en los niveles de Opting Out, como 

el porcentaje de Amas de Casa o la cantidad de horas trabajadas. A continuación, se analizará 

el contexto familiar de la mujer, dejando a la participación laboral masculina de lado. 

 

Participación Femenina según Ingresos y Nivel Educativo del Esposo: 

Empezando por las variables que afectan el Opting Out, se analizan primero las 

características del esposo que puedan modificar las decisiones laborales de la mujer. Para 

comparar la PLF con las características del esposo o pareja debemos dejar de lado a las 

mujeres solteras. Las variables que se toman son los ingresos totales obtenidos por el esposo 

y su nivel educativo. La PLF muestra una caída al pasar de esposos de ingresos bajos a esposo 

con ingresos medio bajos. Para todos los períodos. Luego, tanto mujeres con esposos con 

ingresos medio altos como con ingresos altos tienen mayores tasas de participación que las 

mujeres con esposos con ingresos medio bajos. Solamente en 2004 el paso de esposos con 

ingresos medio bajo a esposo con ingresos medio altos genera una caída en la PLF. 

Al comparar punta a punta, los esposos con ingresos bajos e ingresos altos, la participación 

femenina no presenta una gran diferencia. Solamente de alrededor de 5 puntos porcentuales 

de aumento, mientras que en el gráfico de participación según quintil de ingreso familiar 

muestra una diferencia en la PLF mayor a 30 puntos porcentuales al hacer la comparación 

punta a punta. Interesantemente, en 2004 las mujeres con esposos con ingresos “bajos” e 

ingresos “altos” exhiben los mismos niveles de participación laboral. 
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Gráfico 11: Participación laboral femenina según ingresos del esposo, para mujeres en 

pareja. Separando por periodos.  

 

 

 

Participación Laboral según Educación del Esposo: 

Al observar el gráfico que presenta la PLF según el nivel educativo del esposo, 

podemos notar la relación positiva entre las variables.  La relación positiva se observa en los 

4 periodos. Al comparar la participación promedio de punta a punta, el cambio en la PLF es 

superior a 30 puntos porcentuales. Por lo que la educación del esposo tendría un rol 

importante en la participación laboral femenina. Además, el comportamiento de 

participación laboral femenina según el nivel educativo del esposo es similar al 

comportamiento de la mujer según su propio nivel educativo. Tanto la propia educación 

como la educación del esposo se relacionan positivamente con la PLF, en los 4 períodos.  
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Gráfico 12: Participación laboral femenina según nivel educativo. Separado por periodos 

analizados. 

 

 

 

 

Rol de los Hijos en la Participación Laboral Femenina: 

 

La salida del mercado laboral puede deberse a una gran variedad de factores. A pesar 

de ello, el Opting Out se define como la salida de mujeres del mercado laboral para crear una 

familia o cuidar de sus hijos. Por lo que la cantidad de hijos que la mujer tiene es una de las 

variables explicativas más importantes en el trabajo. El siguiente grafico muestra los niveles 

de participación femenina para mujeres con diferentes cantidades de hijos, pasando por 

mujeres con 0 a 4 hijos. Además, se generaron 5 series con hijos de distintas edades. En la 

primera serie se toma a las madres con hijos hasta 2 años. La segunda serie muestra la 

participación laboral de madres con hijos de hasta 3 años. Así, se generan todas las series, 

tomando madres con hijos de hasta 5, 10 y 13 años.  
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Gráfico 13: Participación laboral femenina según la presencia de niños, su cantidad, y 

edad del hijo mayor. Análisis año 2019. 

 

 

Mientras la edad máxima de los hijos aumenta, la participación femenina es cada vez 

mayor. Para todas las mujeres, aquellas con más y menos hijos. A pesar de ello, todas las 

series muestran una caída en la participación laboral al aumentar la cantidad de hijos de la 

mujer. Siendo las caídas más pronunciadas para las mujeres con hijos más pequeños. Por lo 

que, tanto la cantidad de hijos como su edad generan menores niveles de participación laboral 

de las madres. Las mujeres con un solo hijo de hasta 10 o 13 años no presentan menores 

niveles de participación que el grupo de mujeres sin hijos. Por lo que el efecto de hijos mayores 

en la actividad laboral de las madres disminuye significativamente. 

 

 

Horas semanales trabajadas 

Muchas mujeres, al momento de tener familia, prefieren no salir del mercado laboral, 

sino que deciden disminuir las horas trabajadas para poder cuidar de sus hijos y continuar 

siendo personas económicamente activas. Se estudia la elección de horas trabajadas 

semanales y el porcentaje de trabajos full-time y part-time para hombres y mujeres.  

En todos los periodos el porcentaje de mujeres trabajando menos de 40 horas 

semanales (part-time) es significativamente mayor al porcentaje de hombres en la misma 

situación. Aproximadamente el 60% de mujeres económicamente activas trabaja menos de 
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40 horas semanales. Alrededor del doble de mujeres que de hombres trabaja de forma part-

time4.  

Gráfico 14: Porcentaje trabajo Part-time hombres y mujeres. Promedio de los 4 

periodos estudiados. 

 

 

Al tener una mayor proporción de trabajos part-time, las mujeres trabajan en promedio 

menos horas semanales que los hombres. Los hombres trabajan aproximadamente 10 horas 

semanales más que las mujeres, aunque en periodos recientes la diferencia ha disminuido. 

Principalmente por la caída en el promedio de horas trabajadas en los periodos más recientes 

para el grupo masculino. 

 Anteriormente se observó que la participación masculina ha disminuido en los 

últimos periodos estudiados (gráfico n°1), pero no solamente ha caído la participación 

laboral, sino que los hombres con empleo trabajan, en promedio, menos horas. De lo 

contrario, las mujeres han mantenido relativamente constantes sus horas semanales 

trabajadas, y su participación ha aumentado en 2019. 

 

 

 

 

                                                             
4 Un elevado porcentaje de mujeres en trabajos part-time es una de las razones por la cual puede existir una 

brecha de ingreso medio horario entre hombres y mujeres, ya que el salario horario para personas trabajando part-

time es menor y las posibilidades de ascenso son menores.  
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Gráfico 15: Horas trabajadas semanales, hombres y mujeres. Separando por periodos. 

 

 

 

Para concluir las estadísticas descriptivas, se presentan las características más importantes de 

esta segunda sección de estadísticas descriptivas: 

 Al aumentar el ingreso del esposo, la participación laboral femenina primero 

disminuye, para las mujeres con esposos con ingresos “Medio Bajos” y luego aumenta, 

para las mujeres con esposos con ingresos “Medio Altos” y “Altos”. La mayor 

participación laboral femenina no es tan pronunciada ante un aumento del ingreso del 

esposo, como lo es ante un aumento del ingreso medio familiar. 

 

 La participación laboral femenina aumenta al tener un esposo con mayor nivel 

educativo. De forma similar al cambio que se produce por el propio nivel educativo 

de la mujer.  

 

 Las mujeres con hijos tienen una menor participación laboral que las mujeres sin hijos. 

Esta diferencia en participación aumenta al aumentar la cantidad de hijos, o al 

disminuir su edad. Las mujeres con un hijo de 10 o 13 años no tiene menores niveles 

de participación que las mujeres solteras. Por lo que el efecto de los hijos mayores 

podría no ser significativo. 

 

 

 Alrededor del 60% de mujeres económicamente activas trabaja menos de 40 horas 

semanales. Aproximadamente el doble de mujeres que de hombres trabaja de forma 

part-time. Las mujeres trabajan en promedio menos horas semanales que los hombres; 

alrededor de 10 horas semanales menos. 

30

32

34

36

38

40

42

44

46

2004 2009 2014 2019

H
o

ra
s 

se
m

a
n

al
es

 t
ra

b
aj

ad
as

Fuente: Encuenta Permanente de Hogares, INDEC

Cantidad de Horas Semanales Trabajadas

Hombres Mujeres



29 
 

                                  Resultados 

 

Las variables explicativas en las estimaciones serán:  

 

 Nivel educativo que la mujer ha alcanzado. 

 Ingresos del esposo (si la mujer se encuentra en una relación). 

 Nivel educativo que el esposo ha alcanzado (si la mujer se encuentra en una relación). 

 Ingresos no laborales de la mujer. 

 Cantidad de hijos y su edad. 

 Si la mujer se encuentra en pareja (Casada o Unida). 

 Edad de la mujer. 

 Cantidad de miembros del hogar. 

 

 

Esperamos obtener una relación positiva entre la participación laboral femenina y el nivel 

educativo alcanzado, como se observó en el gráfico sobre nivel educativo (gráfico n°9) en las 

estadísticas descriptivas. Esto es así porque a mayor nivel educativo, el nivel de ingresos 

esperados aumenta. Por lo tanto, el costo de oportunidad de apartarse del mercado laboral 

crece a medida que el nivel educativo de la mujer aumenta.  Una segunda razón por la cual 

se supone una relación positiva entre estas dos variables es que, como menciona Pérez (2008) 

“Las mujeres de nivel socioeconómico elevado pueden sustentar el cuidado de los niños con 

instituciones privadas, lo que deriva en que puedan buscar y obtener empleos de más horas, 

con salarios más elevados y que les brinde un mayor desarrollo profesional” (p. 23). 

El nivel de ingresos del esposo debería presentar un signo negativo. Es decir, mientras 

mayor sea el ingreso del esposo menor será la probabilidad de la mujer de ser parte del 

mercado laboral. Ya que el mayor ingreso del esposo se traduce en una menor necesidad de 

la mujer de entrar al mercado laboral. Esto sucede porque mientras mayor sea el ingreso del 

esposo, mayor será la probabilidad de que las necesidades del hogar estén cubiertas solamente 

por el esposo. 

La relación entre la PLF y el nivel educativo del esposo no es tan clara. Por un lado, es 

normal que las mujeres formen pareja con hombres con similar nivel educativo (Scwartz y 

Mare, 2005), y también es común que se casen con hombres con similares niveles de riqueza 

familiar (Charles et al. 2013) citado por Hersch (2013, p. 5). La relación positiva entre el nivel 

educativo del esposo y el de la mujer suponen que la relación entre la PLF y el nivel educativo 

del esposo será positiva, ya que las mujeres con mayor educación tienen un mayor nivel de 

participación. Sin embargo, nuevamente por la relación positiva entre educación y el ingreso, 

una mayor educación del esposo generaría un mayor ingreso esperado. Y, como se vio 
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anteriormente, suponemos una relación negativa entre la PLF y el ingreso del esposo. El signo 

del coeficiente dependerá de la interacción entre los dos efectos. 

Por su parte, se espera que los ingresos no laborales que tenga la mujer produzcan un 

efecto negativo en la PLF. Al igual que el efecto del ingreso del esposo, los mayores ingresos 

no laborales disminuyen la necesidad de la mujer de ser económicamente activa. 

Esperamos un claro efecto negativo de las siguientes dos variables sobre la PLF, “La 

cantidad y edad de hijos que tiene”. Estas dos variables son las más importantes en el estudio 

de Opting Out, y su efecto es siempre significativo y negativo. (ver Hersch, 2013; Fortin, 2009; 

Antecol, 2015) 

Para las mujeres con esposo o pareja, se espera encontrar que estas tengan una menor 

participación en el mercado laboral que las mujeres solteras (ver Antecol, 2015). Por lo tanto, 

el signo del coeficiente debería ser negativo. Las mujeres solteras no tienen la posibilidad de 

abandonar el mercado laboral, al ser la única fuente de ingresos del hogar en la mayoría de 

los casos. La existencia de hijos en el hogar haría todavía más difícil la posibilidad de salir del 

mercado laboral al estar soltera. Por lo tanto, no solo se espera que la probabilidad de 

apartarse del mercado laboral sea menor al estar la mujer soltera, creemos que es posible que 

las mujeres solteras no muestren señales de Opting Out, ya que es posible que para las mujeres 

en este grupo no sea una opción apartarse del mercado laboral al tener hijos. 

Por su parte, para la cantidad de miembros del hogar no podemos hacer una clara 

predicción sobre su efecto en la variable dependiente. Inicialmente se supone un efecto 

negativo sobre la PLF. Esta predicción se basa en dos puntos. Primero, en hogares más 

numerosos, la probabilidad de presencia de hijos pequeños (y su cantidad) y de adultos 

mayores que necesiten de cuidado, aumenta. Por lo que la situación lleva a una mayor 

cantidad de mujeres a abandonar el mercado laboral. Esto es así porque en la mayor parte de 

los hogares las tereas de cuidado de otras personas del hogar recaen sobre las mujeres adultas 

del hogar (Brayfield, 1992). Segundo, los hogares más numerosos están relacionados a 

mujeres con menores niveles educativos, las cuales tienen en promedio una menor 

participación laboral5. En los datos de la EPH que hemos analizado, del total de las mujeres 

que pertenecen a hogares con 7 miembro o más, el 63.76% de ellas ha completado como 

máximo la educación primaria. Siendo que las mujeres con primaria incompleta y primaria 

completa representan el 36.95% del total de la población femenina estudiada.  

Sin embargo, puede relacionarse positivamente la cantidad de miembros del hogar con la 

PLF. La presencia de un gran número de personas en el hogar puede llevar a las mujeres a 

incorporarse al mercado laboral para contribuir con el elevado nivel de gastos que un hogar 

numeroso genera y puede hacerlo, aun teniendo hijos pequeños, porque siempre habría otros 

integrantes del hogar que los cuiden. Por lo tanto, no se hace una predicción del efecto que la 

variable tendrá a priori.  

                                                             
5 El anexo número 1 presenta la relación entre cantidad de miembros del hogar y educación. 
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Por último, en las variables de edad esperamos observar un aumento de la probabilidad 

de participación en mujeres jóvenes, y una caída para las mujeres más adultas, desde las 

mujeres de alrededor de 45 a 50 años, en comparación a los grupos anteriores. Suponemos 

que la edad se comportará de forma similar al gráfico que muestra la relación entre 

participación laboral y edad de la mujer que se presentó en las estadísticas descriptivas. Donde 

los valores forman una especie de campana.   

 

 

 

 

                                  Regresión Inicial  

 

Antes de adentrarnos en las regresiones debemos aclarar que las tablas no mostrarán 

los coeficientes que se obtienen a través de las regresiones originales en las estimaciones de la 

PLF. Esto es así porque los valores que se obtienen en los modelos Logit no pueden ser 

interpretados directamente como una derivada parcial o una pendiente, tal como en el modelo 

de Mínimos Cuadrados Ordinarios que se utiliza normalmente. En los modelos Logit y Probit 

se utiliza la Función de Distribución Acumulada (Logística o Normal) en vez de un modelo 

lineal, para que los valores de la variable dependiente se encuentren dentro del intervalo [0 ; 

1]. Por lo que el valor de los coeficientes no muestra el cambio de “Y” ante un cambio en 

“X”. En el modelo Logit la interpretación de los coeficientes es: “El cambio del logaritmo 

ponderado de las probabilidades en favor de ser parte del mercado laboral, ante un cambio 

unitario en la variable independiente”. Esta interpretación no resulta muy atractiva, por lo 

que se obtiene el cambio marginal en la probabilidad de participar del mercado laboral, que 

se produce en el valor medio de cada variable independiente, para poder simplificar el 

análisis6. Estos serán los valores que se presentarán en las tablas siguientes7.  

 

 

 

 

 

 

                                                             
6 Para ello se utiliza la función de STATA mfx para obtener los efectos marginales. 
7 Las regresiones de los modelos Logit y las regresiones de los cambios marginales originales se encuentran en el 
anexo número 2. 
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Tabla 4: Determinantes de la Participación Laboral Femenina 

                 Variable                                     Cambio Marginal                

       Primaria                                                        0.042 **                                         

Secundaria                                                    0.109 ** 

Terciario                                                       0.279 ** 

Universidad                                                  0.399 ** 

Posgrado                                                       0.460 ** 

Variable Integral                                         - 0.167 ** 

Educación Esposo                                        0.002 ** 

Log Ingresos Esposo                                  - 0.013 ** 

Log Ing. No Laborales                                 0.073 ** 

Edad Mujer                                                   0.043 ** 

Edad Mujer al Cuadrado                           - 0.0005 ** 

En Pareja                                                     - 0.102 ** 

Cantidad Miembros Hogar                        - 0.014 ** 

2009                                                             - 0.018 ** 

2014                                                             - 0.022 ** 

2019                                                               0.026 ** 

NOA                                                            - 0.008 ** 

NEA                                                            - 0.073 ** 

Cuyo                                                            - 0.031 ** 

Pampeana                                                   - 0.001 ** 

Patagonia                                                    - 0.003 ** 

  

Notas: * el coeficiente es significativo al 5%. ** el coeficiente es significativo al 1%. 

 

La tabla muestra la regresión inicial. En la regresión todos los coeficientes de las variables 

explicativas son significativamente distintos de 0. Los primeros 5 coeficientes proveen el 

cambio en la probabilidad de que la mujer sea parte del mercado laboral, dependiendo del 

nivel educativo máximo que ha alcanzado. Los coeficientes de las variables muestran el 

cambio en la probabilidad de participar en el mercado laboral con respecto a la categoría base, 

mujeres que no han podido termina la educación primaria. Por ejemplo, una mujer con 

educación terciaria tendrá una probabilidad de 27.9 puntos porcentuales mayor de participar 
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en el mercado laboral que una mujer sin educación primaria.  El grupo de variables muestra 

un crecimiento en la probabilidad de pertenecer al mercado laboral al aumentar el nivel 

máximo de educación formal que la mujer ha alcanzado, para todos los niveles educativos. 

Los cambios en el nivel educativo generan grandes cambios en la probabilidad de 

participación de la mujer.  

Luego analizamos las características del esposo. Primero analizamos el efecto de los 

ingresos del esposo. Se toma el logaritmo de la variable para poder observar el efecto sobre la 

PLF del cambio porcentual en el ingreso en vez del cambio absoluto. El signo de la variable 

es el correcto según los supuestos previamente hechos. La variable muestra una caída en la 

probabilidad de participación de la mujer de 1.3 puntos porcentuales ante un aumento del 1% 

en los ingresos del esposo. Consecuentemente, los ingresos del esposo tienen un efecto 

relativamente elevado en la probabilidad de participación femenina en la fuerza laboral. En 

el trabajo de Fortin (2009) se encuentra el mismo efecto para el logaritmo de los ingresos del 

esposo. Un coeficiente negativo y significativamente distinto de 0 sobre la PLF. El efecto del 

ingreso del esposo en el trabajo de Fortin es de alrededor de -8% ante un cambio de un 1% en 

el logaritmo del ingreso, dependiendo las variables que se incluyan en el modelo. 

La siguiente variable es la educación de esposo. A esta variable no se le había podido 

hacer una conjetura clara sobre su signo previamente. La regresión muestra que su signo es 

positivo. Sin embargo, el valor del coeficiente es bajo, igual a 0.002. Es decir, un aumento del 

nivel educativo del esposo aumenta la probabilidad de participación de la mujer en 0.2 puntos 

porcentuales. Se incluyen tanto la educación del esposo como el logaritmo de sus ingresos 

porque, aunque existe multicolinealidad intermedia entre las dos variables8, los indicadores 

de selección de modelos indican que la inclusión de las dos variables mejora al modelo9. Y 

aún en presencia de multicolinealidad, las dos variables son significativamente distintas de 

cero a un nivel de 1%. 

Para analizar los ingresos no laborales de la mujer, tomamos nuevamente logaritmos, 

con el mismo objetivo que en la variable de “Ingresos del Esposo”. La conjetura sobre la 

variable fue que debería generar un efecto negativo en la PLF, ya que las mujeres con ingresos 

no laborales elevados tendrían una menor necesidad de participar en el mercado laboral. 

Contrario a nuestra suposición, el signo de la variable ha sido positivo. Mas importante aún, 

el efecto de este tipo de ingresos es de 7.3 puntos porcentuales de aumento en la probabilidad 

de pertenecer a la PLF por cada aumento del 1% en sus ingresos no laborales.  

 Como se indicó anteriormente, los ingresos no laborales están compuestos por una 

gran variedad de distintos tipos de ingresos. Principalmente por jubilaciones y pensiones, 

subsidios o ayuda social, y cuotas de alimentos o ayuda en dinero de personas que no viven 

en el hogar, para mujeres entre 20 y 60 años. Sin embargo, las mujeres con ingresos no 

                                                             
8 El nivel de colinealidad entre Educación Esposo y Logaritmo de los Ingresos del Esposo es igual a 64%. La 
regresión entre las variables se presenta en el anexo 3. 
 
9 Para la selección del modelo se utilizaron los estimadores AIC (Criterio de Información de Akaike) y SBC (Criterio 
de Información Bayesiano).  
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laborales representan solamente el 7.84% de la muestra. Finalmente, aunque existe una 

relación positiva entre las variables de educación y edad de la mujer con los ingresos no 

laborales que ella obtiene, estas variables explican únicamente el 2.15% de los ingresos no 

laborales de la mujer10.  

Después de los ingresos no laborales, se analiza el efecto de los hijos en la probabilidad 

de participación de la mujer. Para el análisis, las variables que se toman son la cantidad de 

hijos y sus edades.  En un principio, se tomaron estas dos variables por separado. Luego, para 

poder unir los dos efectos dentro de una sola variable se construyó la variable “Integral Hijos”. 

Esta variable se construye en función de la cantidad de hijos sumando la recíproca de la edad. 

Es decir, es la suma de 1/edad para todos los hijos de la mujer menores de 16 años. Primero 

se crea una variable auxiliar donde para cada hijo de la mujer toma el valor 1 dividido su 

edad. Por ejemplo, si el hijo de la mujer tiene 10 años, la variable toma el valor 1/10 = 0.10. 

Para un hijo de 2 años el valor será ½ =0.5. Luego se suman los valores de todos los hijos de 

la mujer. Una mujer con dos hijos, uno de 5 años y otro de 4 años, tendrá el valor 0.45, que 

es la suma de 1/5 = 0.2 y ¼ = 0.25.  

Se toma “1 dividido la edad de los hijos” para darle más importancia a los hijos más 

pequeños, ya que ellos generan un mayor efecto negativo sobre la probabilidad de 

participación de la madre que los hijos de edades mayores. Este efecto se vio en las estadísticas 

descriptivas que presento el trabajo previamente. En los trabajos de Fortin (2009), y Antecol 

(2015) se toma solamente a hijos pequeños. Hijos en jardín de infantes o menores en el caso 

de Fortin, y chicos de 5 años o menores para el trabajo de Antecol. Ambos trabajos dejan de 

lado a los hijos con edades mayores por la no significatividad de su presencia en las decisiones 

laborales de la madre.   

La variable integral incorpora los efectos de la cantidad de hijos y su edad, por lo que 

su interpretación no es directa, ya que un cambio en los valores de la variable integral puede 

deberse a un cambio en cualquiera de los dos componentes. Se eligió presentar la variable 

integral en vez de las dos variables por separado porque la unión de la edad y cantidad de 

hijos genera una mejora significativa en el modelo. Esta mejora se observa a través del uso de 

estadístico de selección de modelos, Akaike y Schwartz11.  

El coeficiente de la variable “Integral hijos” es significativamente distinto de 0, 

mostrando un signo negativo. Por lo que la mayor cantidad de hijos que tenga la mujer, y 

cuán pequeños sean, disminuye la posibilidad de participación de la madre. El coeficiente de 

la variable integral hijo es -0.167; es decir, un aumento de una unidad en la variable integral 

disminuye la probabilidad de participación de la mujer en 16.7 puntos porcentuales.  

Para darle una interpretación más clara al coeficiente, tomamos la media de la variable 

“Integral Hijos”. El valor de la variable integral para la mujer promedio con hijos es de 0.44, 

por lo que la mujer promedio con hijos tendrá una menor probabilidad de participación en el 

                                                             
10 El cuadro con la regresión entre ingresos no laborales, edad de la mujer, si la mujer tiene pareja, y su novel 
educativo se encuentra en el anexo número 
11 Los resultados de los estadísticos están presentes en los Anexos. Anexo número 5. 
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mercado laboral de 7.35 puntos porcentuales respecto de la mujer que no tiene hijos o tiene 

hijos mayores de 15. El valor se obtiene de multiplicar el valor medio de la variable integral 

de las mujeres con hijos por el coeficiente de la variable. En los anexos se encuentra un cuadro 

con información sobre la variable “Integral Hijos”, para cada grupo de mujeres. Se incluye el 

valor medio, la desviación estándar, y los valores mínimos y máximos12. 

Luego, analizamos la edad de la mujer en el modelo. Se incluyen la edad y la edad al 

cuadrado para examinar si la relación de la edad y la probabilidad de participación es no 

lineal. Ya en las estadísticas descriptivas se vio que la relación entre edad y participación no 

tiene un comportamiento lineal. En el gráfico de la sección anterior la edad toma una forma 

de “U” invertida o campana. La variable “Edad” toma valor positivo, y “Edad al Cuadrado” 

negativo, ambos coeficientes significativamente distintos de 0 al 1%. El efecto de la suma de 

las variables es siempre positivo, y es máximo para las mujeres de 38 años. La edad de la 

mujer se incluye en la regresión porque las diferentes edades generan un efecto propio en la 

PLF. “La participación laboral de madres aumenta al aumentar su edad, teniendo las madres 

jóvenes, tasas de participación especialmente bajas” (Cohany y Sok, 2007, p. 13).  

Por último, tenemos a la cantidad de miembros del hogar y la variable “En pareja”. 

Ambas se utilizan para analizar los efectos de las características del hogar sobre la PLF. La 

variable “Cantidad de Miembros del Hogar” se relaciona negativamente con la PLF, 

disminuyendo la probabilidad de la mujer de ser parte del mercado laboral en 1.4 puntos 

porcentuales por cada miembro que se le sume al hogar. La variable “en pareja”, por su parte, 

tiene el signo esperado. El estar en una relación con otra persona disminuye las probabilidades 

de ser parte de la PLF en 10.2 puntos porcentuales. De acuerdo con Percheski (2018, p. 1213): 

“Estar en pareja se espera que esté asociado con menores niveles de participación                      

laboral, que, para las mujeres solteras, porque tener esposo o pareja provee una 

fuente de ingresos y seguridad económica independientemente de los propios 

ingresos de la mujer”.   

Se analizará más en detalle las características de las mujeres solteras en la siguiente 

sección, donde se realizarán distintas regresiones para mujeres solteras y mujeres en pareja.  

 

 

 

 

 

 

                                                             
12 Anexo número 6  
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Interacción entre nivel educativo de la mujer y presencia de hijos 

 

El primer modelo exhibió el efecto que los hijos tienen sobre la participación laboral 

de sus madres, el efecto fue significativo, especialmente para mujeres con hijos pequeños y 

con familias numerosas. La segunda estimación busca analizar al Opting Out dependiendo 

del nivel educativo de la mujer. El estudio del fenómeno de Opting Out se realiza 

principalmente en mujeres con elevado nivel educativo, normalmente mujeres con títulos 

universitarios o de posgrado. En la literatura sobre Opting Out se toma a este grupo de 

mujeres porque se supone que son el grupo con la mayor posibilidad de elegir entre pertenecer 

al mercado laboral o no. Existe un conjunto de razones por las cuales se hace este supuesto. 

Primero, por la relación que existe entre el nivel educativo de la mujer y el nivel educativo y 

de ingresos del hombre. Al tener esposos con mayores ingresos no es necesario que la mujer 

contribuya a los ingresos del hogar, lo cual facilita la salida del mercado laboral. También 

sucede que, como afirman Cohany y Sok (2007) las mujeres con alto capital humano pueden 

dejar a sus hijos al cuidado de instituciones privadas, lo que no es posible para mujeres con 

menores ingresos.  

Es así como normalmente el foco del estudio sobre Opting out está puesto en las 

mujeres con alto capital humano. A pesar de ello, hemos querido analizar los efectos que 

producen los hijos sobre la participación laboral de mujeres con diversos niveles educativos. 

Para llevar a cabo este análisis se crearon variables de interacción entre el nivel educativo de 

la mujer y la variable integral de los hijos. La misma que se usó en el modelo anterior. 

Tuvimos que unir las variables de interacción de las mujeres con título universitario y de 

posgrado en una sola variable. La razón es que la EPH no brinda una gran cantidad de datos 

sobre mujeres con títulos de posgrado e hijos pequeños.  
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Tabla 5: Determinante de la PLF. Se incluyen variables de interacción entre el nivel educativo 

de la mujer y las características de los hijos (cantidad y edad promedio) 

                    Variable                                   Cambio Marginal             

       Primaria                                                        0.044 **                                             

Secundaria                                                    0.112 **                                             

Terciario                                                       0.266 **                                             

Universidad y Posgrado                              0. 390 **                                            

 Primaria Incompleta V. Integral                      -0.171 ** 

Primaria V. Integral                                    -0.174 **                                                                                                                                        

Secundaria V. Integral                                -0.183 **                                                                                                                                                                                                                                   

Terciario V. Integral                                   -0.101 **                                                                                                                                                

 Universidad y Posgrado V. Integral                -0.108 **                                                                                                                                     

Educación Esposo                                       0.002                                            

Log Ingresos Esposo                                  -0.013 **                                             

Log Ing. No Laborales                                0.073 **                                             

Edad Mujer                                                  0.043 **                                             

Edad Mujer al Cuadrado                           -0.0005 **                                             

En Pareja                                                    -0.102 **                                            

Cantidad Miembros Hogar                       -0.014 **                                            

2009                                                            -0.018 **                                             

2014                                                            -0.022 **                                             

2019                                                             0.027 **                                             

NOA                                                           -0.009 **                                             

NEA                                                           -0.073 **                                             

Cuyo                                                           -0.031 **                                             

Pampeana                                                   -0.002 **                                             

Patagonia                                                    -0.003                                             

 

Notas: * el coeficiente es significativo al 5%. ** el coeficiente es significativo al 1% 
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Las variables de interacción muestran el efecto de la presencia de hijos (su cantidad y 

edad promedio) en la probabilidad de participación de mujeres con un nivel educativo 

específico. Los coeficientes de las 5 variables de interacción son significativamente distintos 

de 0. El efecto de todas estas variables es negativo, por lo que, sin importar el capital humano 

que tenga la mujer, la cantidad y edad de los hijos en el hogar disminuye las probabilidades 

de participación laboral de la madre.  

Los coeficientes de las variables de interacción para mujeres con nivel terciario, y 

universitario o de posgrado son, en valor absoluto, los menores de los 5 coeficientes. Con un 

valor de -0.101 y -0.108 respectivamente. Es decir, un aumento unitario en la variable integral 

genera una disminución de 10.1 puntos porcentuales en la variable dependiente para mujeres 

con título terciario, y una disminución de 10.8 puntos porcentuales para las mujeres con título 

universitario o de posgrado. Las mujeres con niveles educativos menores, tanto mujeres con 

primaria incompleta, primaria completa, o secundaria exhiben un coeficiente entre 70% y 

80% mayor, en valor absoluto. El efecto es de -17.1 puntos porcentuales para mujeres con 

hijos y primaria incompleta, -17.4 puntos porcentuales para las madres con primaria completa 

y de -18.3 puntos porcentuales para madres con secundaria completa. Por lo que, suponiendo 

que no existen restricciones mayores para mujeres con menor capital humano respecto a la 

decisión de participación en el mercado laboral, el Opting Out de mujeres con un nivel 

educativo bajo o intermedio es significativamente mayor al de las mujeres que la literatura 

toma como el grupo con mayor posibilidad de Opting Out, aquel compuesto por las mujeres 

con título universitario o de posgrado. 

Para poder interpretar los valores de los coeficientes de las variables de interacción 

utilizamos nuevamente el valor medio de la variable integral dependiendo del nivel educativo 

para las mujeres con hijos. Las características de las variables de interacción son las siguientes: 

 

Tabla 6: Características de las variables de interacción 

              Variable                   Media          Desviación Estándar        Mínimo            Máximo 

V.I. Primaria Inc.                    0.322                      0.279                       0.064                  1.344 

V.I. Primaria                           0.328                      0.271                        0.064                 1.410 

V.I. Secundaria                       0.329                      0.260                        0.064                 1.313 

V.I. Terciario                          0.298                      0.245                        0.064                 1.203 

V.I. Uni. o Posgrado              0.329                      0.253                        0.064                 1.249 

 

Por lo que los efectos promedio de las variables de interacción serán: 
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Tabla 7: Efectos promedios de la presencia de hijos sobre la participación laboral de las 

madres. 

                          Primaria Inc.    Primaria      Secundario     Terciario      Uni. y Posgrado  

Efecto Medio         -5.51              - 5.72             - 6.04             - 3.03                - 3.56       

 

Los cambios que generan los hijos sobre la probabilidad de participación laboral 

femenina exhiben el efecto del fenómeno de Opting Out, y su magnitud en cada grupo de 

mujeres. Se observa nuevamente que las mujeres con mayor capital humano presentan una 

menor magnitud de Opting Out. 

 

 

 

 

 

 

División de la muestra entre mujeres en pareja y mujeres solteras. 

 

La siguiente tabla muestra las regresiones de los modelos Logit donde se separa a 

mujeres en pareja y mujeres solteras, para poder captar diferentes estructuras econométricas 

entre los dos modelos. “Al combinar las mujeres en pareja y solteras se puede estar 

subestimando el efecto que producen los hijos” (Antecol, 2015, p.54). Queremos estudiar 

específicamente a las mujeres solteras, ya que, al ser generalmente el único o principal sostén 

del hogar, la posibilidad de apartarse del mercado laboral al tener familia puede no ser una 

opción para este tipo de mujeres. Boushey (2008) menciona que el efecto de los hijos en 

madres solteras no es estadísticamente significativo, por lo que los hijos no tienen un efecto 

discernible sobre la probabilidad de participación de mujeres sin pareja.  

 

 

 

 

 

 



40 
 

Tabla 8: Determinantes de la PLF separando a las mujeres entre mujeres en pareja y 

mujeres solteras. 

         Variable                                                Cambio Marginal 

                                                                       En Pareja                           Soltera 

       Primaria                                                       0.038 **                               0.057 **       

Secundaria                                                   0.132 **                               0.076 **      

Terciario                                                      0.305 **                               0.146 **     

Universidad y Posgrado                             0.446 **                               0.223 **     

 Primaria Incompleta V. Integral                    - 0.240 **                             - 0.078 **       

Primaria V. Integral                                  - 0.221 **                             - 0.071 **                                                                                                                                             

Secundaria V. Integral                              - 0.248 **                             - 0.070 **                                                                                                                                                                                                                                        

Terciario V. Integral                                  - 0.146 **                               0.196 **                                                                                                                                                      

 Universidad y Posgrado V. Integral               - 0.153 **                               0.107 **                                                                                                                                     

Educación Esposo                                       0.0001                                          

Log Ingresos Esposo                                 - 0.014 **                                          

Log Ing. No Laborales                                0.084 **                               0.041 **        

Edad Mujer                                                  0.030 **                               0.061 **        

Edad Mujer al Cuadrado                          - 0.0004 **                           - 0.0007 **          

Cantidad Miembros Hogar                       - 0.010 **                             - 0.018 **        

2009                                                           - 0.016 **                              - 0.026 **       

2014                                                           - 0.017 **                              - 0.038 **       

2019                                                             0.044 **                              - 0.026 **      

NOA                                                          - 0.007 **                              - 0.054 **       

NEA                                                          - 0.063 **                              - 0.096 **      

Cuyo                                                          - 0.028 **                              - 0.042 **      

Pampeana                                                  - 0.0009 **                            - 0.040 **         

Patagonia                                                   - 0.003 **                              - 0.022 **       

 

Notas: * el coeficiente es significativo al 5%. ** el coeficiente es significativo al 1% 

Los coeficientes de ambas estimaciones son todos significativamente distintos de 0, 

menos el coeficiente de la educación del esposo para las mujeres en pareja, que no se puede 

asegurar que lo sea. La primera divergencia entre mujeres solteras y en pareja se observa en 
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las variables de educación de la mujer. Aunque en ambas regresiones el aumento de nivel 

educativo aumenta la posibilidad de participación, en la regresión de mujeres solteras el paso 

de un nivel educativo al siguiente genera un menor aumento en la probabilidad de la mujer 

de participar en el mercado laboral. El menor aumento se produce porque las mujeres solteras 

sin primaria completa, siendo este grupo la categoría base del conjunto de variables 

dicotómicas de educación, tienen una mayor participación que las mujeres en pareja con el 

mismo nivel educativo, por lo que la pendiente de las variables de educación para mujeres 

solteras en menor que la pendiente para las mujeres en pareja.  

 

Gráfico 16: Participación laboral femenina según nivel educativo, mujeres solteras y 

en pareja. Promedio de los 4 períodos estudiados. 

 

 

El efecto de los ingresos no laborales también pierde fuerza para las mujeres solteras. 

Este cae alrededor de un 50% en comparación a las mujeres en pareja. De 8.4 puntos 

porcentuales a 4.1. Ambos coeficientes con signo positivo.  

La edad, por su parte, exhibe un mayor crecimiento de las posibilidades de 

participación para mujeres solteras. 6.1 puntos porcentuales en comparación a los 3 puntos 

porcentuales de las mujeres en pareja. Aunque la variable edad al cuadrado presenta un 

coeficiente mayor, en valor absoluto, para las mujeres sin pareja. Por lo que la probabilidad 

de participación disminuye más rápidamente al llegar a edades avanzadas para este grupo de 

mujeres. 

Por último, la cantidad de miembros del hogar presenta un coeficiente negativo 

superior para las mujeres solteras. Este efecto es contrario al esperado. Al no tener grandes 

posibilidades de apartarse del mercado laboral por ser en muchos casos el principal sustento 

del hogar, las mujeres solteras no deberían cambiar su estado laboral al cambiar la 

composición del hogar. De lo contrario, se esperaba ver una mayor disminución en la 
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posibilidad de participación en las mujeres con pareja al aumentar la cantidad de personas en 

el hogar. Aunque el efecto de la variable es mayor, en valor absoluto, en las mujeres solteras, 

la cantidad promedio de miembros en ambos grupos es similar. Además, se analizó el 

hacinamiento13. Definido como la presencia de 7 o más personas en el hogar. Los valores para 

ambos grupos son similares, alrededor del 11% de ambos grupos residen en hogares 

hacinados. En consecuencia, el mayor efecto de la variable en las mujeres solteras no se 

debería a una diferencia en la cantidad promedio de miembros del hogar entre los dos grupos 

de mujeres.  

De la misma forma que en el modelo anterior, se incluyen variables de interacción 

entre nivel educativo de la mujer, y la presencia y las características de los hijos.  El cuadro 

muestra que, como se esperaba, el efecto de las variables integrales de los hijos en la PLF 

difiere significativamente entre mujeres solteras y en pareja. Para las mujeres pertenecientes 

a los primeros tres niveles educativos; primaria incompleta, y primaria y secundaria completa, 

los coeficientes continúan siendo negativos tanto para las mujeres solteras como para sus 

pares en pareja. En consecuencia, la presencia de hijos en el hogar para ambos grupos de 

mujeres genera una disminución en la probabilidad de participación en el mercado laboral. 

No obstante, el efecto de los hijos en la participación laboral de mujeres solteras se reduce 

notablemente; el Opting Out en mujeres solteras es de alrededor de un tercio del Opting Out 

que presentan las mujeres en pareja. Si tomamos el valor medio de la variable integral hijos 

para cada caso, el cambio medio en la probabilidad de participación para madres en pareja es 

de -7.94 puntos porcentuales para aquellas con primaria incompleta, de -7.51 para primaria 

completa y de -8.62 para aquellas mujeres con secundaria completa. Para las mujeres solteras 

los efectos medios de las variables integrales son de -2.28, -1.95 y -1.66 puntos porcentuales 

respectivamente.  

Al pasar de mujeres con nivel educativo primario o secundario, a mujeres con títulos 

terciarios, y universitarios o de posgrado, el efecto de la variable integral de hijos para las 

mujeres solteras cambia de signo; aunque el efecto continúa siendo negativo para las mujeres 

en pareja. Los coeficientes de las variables de interacción para las mujeres solteras con alto 

capital humano no solamente son positivos, sino que además son significativamente distintos 

de 0 a un nivel de 1%, y los valores de los dos coeficientes son elevados. Al tomar el valor 

medio de las variables de interacción para ambos grupos, el efecto medio para las mujeres 

solteras con título terciario sobre la probabilidad de participación es de 3.5 puntos 

porcentuales positivos, y para aquellas con título universitario o de posgrado, el efecto es de 

1.93 puntos porcentuales positivos. En comparación, el efecto medio de la variable integral 

hijos en mujeres con pareja y nivel educativo elevado es de       -4.63 y -5.42 puntos 

porcentuales respectivamente.  

Asimismo, el valor medio de la variable integral para los grupos de mujer solteras es 

significativamente menor en comparación a las mujeres con igual educación, pero con pareja. 

Mientras que el nivel educativo no parece tener efecto en el valor medio de la variable integral 

para las mujeres en pareja, en el caso de las mujeres solteras el valor promedio de la variable 

                                                             
13 En el anexo 1 se encuentra la tabla con los valores de hacinamiento para cada grupo. 
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integral decrece al aumentar el nivel educativo. Las variables integrales relevan una menor 

cantidad de hijos o una mayor edad promedio de los hijos para las mujeres solteras, 

especialmente para las mujeres solteras con alto capital humano, que no se observa en las 

mujeres con pareja con el mismo nivel educativo. El cuadro muestra las características de las 

variables integrales tanto para mujeres con y sin pareja. 

 

Tabla 9: Características de las variables de interacción para mujeres solteras y en pareja. 

     Variable                           Media            Desviación Estándar          Mínimo          Máximo 

     Mujeres En Pareja: 

V.I. Primaria Inc.                   0.331                      0.280                       0.064                   1.344 

V.I. Primaria                          0.339                      0.276                        0.064                  1.410 

V.I. Secundaria                      0.347                      0.265                        0.064                  1.308 

V.I. Terciario                         0.317                      0.251                        0.064                  1.203 

 V.I. Uni. o Posgrado            0.354                      0.259                        0.064                  1.249 

Mujeres Solteras: 

V.I. Primaria Inc.                  0.292                      0.273                         0.064                1.189 

 V.I. Primaria                         0.274                     0.240                         0.064                 1.403 

 V.I. Secundaria                     0.234                     0.211                         0.064                 1.313 

V.I. Terciario                         0.178                     0.158                          0.064                 0.950 

 V.I. Uni. o Posgrado            0.180                     0.146                          0.064                 1.098 

 

Las variables de interacción manifiestan no solamente una gran disminución del efecto 

negativo de los hijos en la probabilidad de participación de las madres para el grupo de 

mujeres solteras, sino que para las mujeres con alto capital humano la presencia de hijos 

incentiva la participación laboral en las madres.  Según Antecol (2015), las decisiones 

laborales de mujeres con hijos que no se encuentran en pareja son probablemente muy 

distintas a las de sus contrapartes casadas. Especialmente para mujeres con mayor nivel 

educativo, porque es probable que estas mujeres estén casadas con hombres con elevado nivel 

educativo y elevados ingresos, dándoles la posibilidad de salir del mercado laboral al tener 

hijos. 

La tabla 10 presenta el efecto medio de la variable integral sobre la probabilidad de 

participación laboral para cada uno de los niveles educativos, para mujeres solteras y en 
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pareja. El cuadro muestra el efecto medio que produce el Opting Out en este grupo de 

mujeres. Todos los efectos se muestran como puntos porcentuales.  

 

Tabla 10: Efectos promedios de las variables de interacción en madres solteras y en pareja. 

 Efecto Medio   Primaria Inc.    Primaria      Secundario     Terciario      Uni. y Posgrado  

  En pareja             -7.94                -7.51               -8.62             -4.63                -5.42  

  Solteras                -2.28               -1.95               -1.66                3.5                  1.93  

 

       El Opting Out promedio en mujeres en pareja es mayor que el Opting Out promedio 

que se observó en el total de mujeres. Mientras que el Opting Out en mujeres solteras no se 

da en todos los niveles educativo, y su efecto disminuye significativamente.                    

 

 

 

 

 

                               Horas Trabajadas 

 

Salir del mercado laboral no es la única alternativa de una mujer que quiere cuidar de 

sus hijos y estar presente en su infancia. Muchas mujeres deciden disminuir sus horas 

trabajadas semanales en vez de tener un periodo de inactividad. Antecol (2015) explica que 

particularmente mujeres con alto capital humano podrían no elegir salir del mercado laboral, 

pero preferirían optar por disminuir sus horas trabajadas. Si se define al Opting Out 

simplemente como la salida del mercado laboral, y no considerar la reducción de horas 

trabajadas puede estar enmascarando parate de su efecto (Antecol, 2015).   

Para estudiar los cambios que se producen en la cantidad de horas trabajadas, se toman 

las cantidades de horas trabajadas de la persona en la última semana al momento de la 

encuesta, que es el único dato que brinda la EPH. Aunque tomar la última semana y no el 

promedio anual no es óptimo, la mayoría de las personas no tienen grandes cambios en las 

horas trabajadas en el corto plazo. Para los asalariados, las horas trabajadas son relativamente 

constantes a lo largo de todo el año, por lo que tomar solamente la última semana de trabajo 

no generaría grandes problemas. Las trabajadoras independientes, sin embargo, pueden tener 
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una mayor variabilidad en sus horas trabajadas. A pesar de ello, las trabajadoras 

independientes hacen solamente al 16% de las mujeres ocupadas14. Es así como tomar la 

última semana de trabajo no se supone como un problema importante en las estimaciones. 

Por último, al tomar a las horas trabajadas como variable dependiente, la regresión se hace 

solamente para mujeres ocupadas. En las regresiones anteriores se toma la participación 

laboral como variable dependiente, por lo que se incluyó tanto a personas empleadas y 

desempleadas en las regresiones. Para la estimación del modelo de horas trabajadas se deja 

de lado a las mujeres inactivas y desempleadas. 

Se trabaja solamente con las mujeres que se encuentran en pareja porque como mostró 

la regresión anterior, el Opting Out no se observa de forma generalizada en mujeres solteras. 

La regresión ya incorpora las variables de interacción entre la variable integral de hijos y el 

nivel educativo de la mujer para que el trabajo no sea demasiado repetitivo. Las variables 

integrales son las mismas que se utilizan en la estimación sobre participación laboral de 

mujeres en pareja15. Las estimaciones de horas trabajadas semanales se realizan a través del 

modelo de Mínimos Cuadrados Ordinarios. Por lo tanto, los coeficientes de las variables 

independientes muestran la derivada parcial de las horas trabajadas ante cambios unitarios 

en las variables independientes. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
14 Anexo número 7. 
15 Tabla de características de las variables integrales en anexo 6. 
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Tabla 11: Estimación de horas trabajadas semanales para mujeres en pareja entre 20 y 59 

años.                                                        

                    Variable                                   Cambio Marginal             

       Primaria                                                        1.418                                             

Secundaria                                                    3.366 **                                             

Terciario                                                       1.099                                            

Universidad y Posgrado                              5.626 **                                            

 Primaria Incompleta V. Integral                      -4.528  

Primaria V. Integral                                    -4.730 **                                                                                                                                        

Secundaria V. Integral                                -5.202 **                                                                                                                                                                                                                                   

Terciario V. Integral                                   -7.727 **                                                                                                                                                

 Universidad y Posgrado V. Integral                -7.149 **                                                                                                                                    

Educación Esposo                                      -0.431 **                                             

Log Ingresos Esposo                                  -0.160 **                                             

Log Ing. No Laborales                                0.307 **                                             

Edad Mujer                                                  0.250 *                                            

Edad Mujer al Cuadrado                           -0.003 *                                            

Cantidad Miembros Hogar                       -0.014 **           

Patrón                                                         12.448 ** 

Cuentapropista                                            4.687 **                     

2009                                                             0.112                                             

2014                                                             0.051                                             

2019                                                           -0.949 **                                             

NOA                                                          -0.440                                             

NEA                                                            0.814                                             

Cuyo                                                          -0.057                                            

Pampeana                                                  -0.595                                             

Patagonia                                                    0.870                                             

Constante                                                   31.000 

 

           Notas: * el coeficiente es significativo al 5%. ** el coeficiente es significativo al 1%. 
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La estimación del modelo de horas trabajadas es semejante al modelo de participación 

laboral. Todas las variables se comportan de modo similar, presentando los mismos signos 

para todas las variables menos para la educación del esposo, donde el signo de su coeficiente 

se vuelve negativo. La segunda diferencia que observamos entre los modelos es la no 

significatividad de los coeficientes de algunas variables de control. La no significatividad 

ocurre con las variables que captan el efecto de la región. Esto indica que la cantidad de horas 

trabajadas es relativamente homogénea a lo largo del país.  

En la nueva regresión se incluyen las categorías ocupacionales de la mujer. Estas se 

dividen en Patrón, Cuenta Propia o Independiente, y Obrero o Empleado. Para analizar el 

efecto de cada categoría por separado se generan 3 variables dummies, una para cada 

categoría16. Se toma a la categoría Obrero o Empleado como categoría base, por lo que no se 

incluirá en la regresión. Los coeficientes de las dos variables restantes, Patrón y Cuenta Propia 

son estadísticamente significativos al 1%. Ambas variables exhiben coeficientes positivos, por 

lo que en promedio patrones e independientes trabajan más horas que las mujeres obreras o 

empleadas. Las mujeres con categoría de patrón trabajan en promedio 12.45 horas semanales 

más que las mujeres en categoría de empleadas. Por su parte, las trabajadoras cuentapropistas 

trabajan 4.7 horas semanales más que la categoría de empleadas. 

Al pasar al análisis de las variables de educación notamos que, aunque los signos de 

los coeficientes de las variables que captan la educación de la mujer continúan siendo 

positivos en comparación a las mujeres sin educación primaria, se produce un cambio 

importante en comparación a las regresiones anteriores en este grupo de variables. La 

cantidad de horas trabajadas semanales, al pasar de un nivel educativo al siguiente, no varía 

de forma notable. Además, los coeficientes de las variables Primaria y Terciario no son 

estadísticamente significativos. El grupo de mujeres que exhibe el mayor cambio es el de las 

mujeres con títulos universitarios o de posgrado; a pesar de ello, el aumento promedio es de 

solo 5.6 horas semanales. Es decir, un aumento del 18.5% en horas trabajadas para las mujeres 

con título universitario o de posgrado al compararlas con la cantidad de horas trabajadas de 

mujeres sin primaria completa (Media horas trabajadas totales: 33.5 horas semanales). Por lo 

que, la cantidad de horas trabajadas se mantiene relativamente estable en todos los niveles 

educativos, para mujeres que se encuentran en pareja. Distinto a lo que se observó en las 

regresiones sobre participación laboral, donde el mayor nivel educativo generaba elevados 

aumentos en la probabilidad de participación laboral femenina. 

 

 

 

 

 

                                                             
16 En el anexo 7 se presenta un cuadro con la proporción relativa de cada categoría. 
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Tabla 12: Características de las horas trabajadas para mujeres con empleo y en pareja. 

Dividiendo por nivel educativo de la mujer. 

     Horas Trabajadas:           Media            Desviación Estándar         Mínimo          Máximo 

Primaria Incompleta             31.17                       21.43                             2                       84 

 Primaria                                32.48                       19.53                             1                       84 

Secundaria                             34.51                       16.38                             1                       84 

Terciario                                31.10                       13.34                             1                       84 

Uni. o Posgrado                    36.16                       12.96                             1                       84 

 

La tabla revela una disminución de la desviación estándar al aumenta el nivel 

educativo de la mujer, para todos los niveles. Por lo que, aunque la cantidad de horas 

trabajadas se mantiene relativamente estable, su variabilidad disminuye al aumentar el nivel 

educativo. 

Nuevamente, los coeficientes de las variables de interacción entre educación y 

presencia de hijos toman valores negativos. En consecuencia, se puede observar que el 

fenómeno de Opting Out también afecta a las horas trabajadas de la mujer. A diferencia de 

los efectos de los hijos sobre la PLF, el cambio que generan los hijos en las horas trabajadas 

de la madre es relativamente similar para todos los niveles educativo. Además, el efecto de la 

variable integral para mujeres con primaria incompleta en las horas trabajadas no es 

significativamente distinto de 0. El efecto de un cambio unitario en la variable integral sobre 

la cantidad de horas semanales trabajadas es de - 4.7 horas para mujeres con primaria 

completa, de - 5.2 horas para mujeres con educación secundaria, de - 7.7 horas para mujeres 

con título terciario, y de - 7.15 horas trabajadas para el grupo de mujeres con mayor nivel 

educativo. Multiplicamos nuevamente al coeficiente de cada variable por su valor medio para 

poder dar una interpretación más simple.  

 

Tabla 13: Cambio marginal en las horas trabajadas semanales por nivel educativo, 

para el valor medio de las variables integrales.  

                          Primaria Inc.    Primaria      Secundario     Terciario      Uni. y Posgrado  

Efecto Medio          - 1.5                - 1.6             - 1.8               - 2.45                - 2.53 

Efecto no estadísticamente significativo para mujeres con primaria incompleta. 

La tabla número 13 muestra el efecto del Opting Out para las madres con un valor 

promedio de la variable integral, según su nivel educativo. El efecto promedio es mayor para 

las madres con mayor capital humano. La caída de las horas trabajadas es de alrededor del 
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8% para mujeres con título terciario, universitario o de posgrado. Mientras que el efecto para 

los otros tres niveles educativos es alrededor del 5%.  

Es interesante notar que, mientras que el mayor efecto del Opting Out sobre la PLF se 

da para las mujeres con menor nivel educativo, en el análisis de horas trabajadas, el Opting 

Out genera en las mujeres con un mayor capital humano una mayor caída en la variable 

dependiente.  La mayor diminución de horas trabajadas puede deberse al elevado costo de 

oportunidad que produce la salida del mercado laboral en mujeres con un alto capital 

humano, pues sus ingresos esperados son mayores. Quizás a mayor capital humano, mayor 

es la posibilidad de fraccionar la jornada laboral, disminuyendo su intensidad en lugar de salir 

del mercado laboral. Es decir, mientras que para las mujeres con bajo nivel educativo 

prefieren salir del mercado laboral al tener hijos, las mujeres con mayor nivel educativo eligen 

disminuir sus horas trabajadas ante la misma situación.  

 

                       

 

 

                        Opting Out en mujeres jóvenes 

 

Las regresiones que se realizaron sobre la participación laboral y las horas trabajadas 

semanales muestran los efectos del Opting Out para las mujeres entre 20 y 60 años. Es decir, 

el efecto de un hijo para una mujer de 20, 30 o 40 años sería el mismo (dejando de lado el 

efecto propio de la edad, que sería distinto para cada grupo). A pesar de ello, existe un rango 

etario especifico donde las mujeres tienen a la mayoría de sus hijos, entre los 20 y 35 años. 

Por lo tanto, se espera que se produzca un mayor Opting out entre las mujeres de 25 a 40 

años, aquellas con hijos pequeños. La tabla siguiente muestra los porcentajes de hijos menores 

de 6 años para las distintas edades de la mujer.  La edad de la mujer donde la presencia de 

niños pequeños en el hogar es mayor es entre los 24 y los 39 años. En consecuencia, se estiman 

regresiones para mujeres en pareja entre 24 y 39 años. Se toman a las mujeres en pareja porque 

son el grupo de mujeres que mostró un Opting Out en todos los niveles educativos en las 

estimaciones anteriores, y además, el efecto del Opting Out fue mayor para mujeres en pareja. 

Se analiza la participación laboral y las horas semanales trabajadas. Las variables explicativas 

en estas nuevas regresiones serán las mismas que las que se utilizaron en los modelos 

anteriores.          
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Tabla 14: Porcentaje de hijos menores de 6 años según edad de la mujer. 

                     Porcentaje de Hijos según Edad de la Mujer 

Edad                                            Cantidad Hijos                                     Total 

                           1               2               3                4                5 

20 - 23             5.47          2.40          0.47           0.04            0.00             8.38 

24 – 27            11.22        4.36          0.90           0.09            0.01            16.58 

28 – 31            15.36        5.00          0.64           0.10            0.02            21.31 

32 – 35            16.42        4.72          0.41           0.03            0.01            21.60 

36 – 39            14.11        3.32          0.28           0.03            0.01            17.75 

40 – 43             8.26         1.35          0.08           0.01            0.00             9.70 

44 – 47             3.32         0.24          0.01           0.00            0.00             3.57 

48 – 51             0.70         0.02          0.01           0.00            0.00             0.72 

52 – 55             0.24         0.01          0.00           0.00            0.00             0.17 

56 – 59             0.11         0.00          0.00           0.00            0.00             0.11 

 

La tabla muestra que las mujeres entre 24 y 39 años representan el 77% de las madres 

de hijos entre 0 a 5 años. El rango etario con el mayor porcentaje de hijos pequeños es el de 

mujeres entre 32 a 35 años, con un 21.6% del total. En consecuencia, las mujeres entre 24 y 

39 años serán más afectadas por la presencia de hijos en el hogar. 
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Tabla 15: Estimaciones de Participación Laboral Femenina y Horas Semanales Trabajadas 

para mujeres en pareja entre 24 y 39 años. 

         Variable                                                Cambio Marginal 

                                                                Participación Laboral        Horas Trabajadas 

       Primaria                                                       0.112 **                            - 1.876     

Secundaria                                                   0.226 **                               0.615  

Terciario                                                      0.396 **                             - 2.59    

Universidad y Posgrado                              0.515 **                              2.736    

 Primaria Incompleta V. Integral                    - 0.067 **                            - 7.100      

Primaria V. Integral                                  - 0.120 **                            - 2.673                                                                                                                                             

Secundaria V. Integral                              - 0.281 **                            - 4.317 **                                                                                                                                                                                                                                        

Terciario V. Integral                                 - 0.213 **                             - 6.450 **                                                                                                                                                      

 Universidad y Posgrado V. Integral              - 0.188 **                             - 6.473 **                                                                                                                                    

Educación Esposo                                      0.017 **                             - 0.355        

Log Ingresos Esposo                                - 0.013 **                             - 0.039      

Log Ing. No Laborales                               0.077 **                               0.183 *       

Edad Mujer                                               - 0.003 **                            - 0.106       

Edad Mujer al Cuadrado                           0.0001 **                             0.0031          

Cantidad Miembros Hogar                      - 0.015 **                             -1.045 **        

Patrón                                                                                                     11.103 ** 

Cuentapropista                                                                                        4.733 **                   

2009                                                           - 0.032 **                              0.041       

2014                                                           - 0.050 **                            - 0.127       

2019                                                             0.023 **                            - 1.049      

NOA                                                            0.018 **                           - 1.604 *     

NEA                                                          - 0.065 **                              0.202      

Cuyo                                                          - 0.015 **                           - 0.568      

Pampeana                                                   0.038 **                            - 0.919 *        

Patagonia                                                    0.019 **                             0.321       

Constante                                                                                              39.456 

            Notas: * el coeficiente es significativo al 5%. ** el coeficiente es significativo al 1%. 
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Primero se analiza el modelo sobre participación laboral femenina. Los coeficientes 

de las variables explicativas de la regresión son todos significativamente distintos de 0. 

Además, los coeficientes de las variables independientes son semejantes a los que se estimaron 

para el total de mujeres en pareja. Las variables de interacción entre el nivel educativo de la 

mujer y, la cantidad y edad de los hijos exhiben nuevamente un efecto negativo para todos 

los niveles educativos. El efecto de las variables de interacción es, en valor absoluto, elevado 

para mujeres con educación secundaria, terciario y universidad o posgrado. Mientras que 

para las mujeres con educación primaria completa e incompleta los coeficientes de las 

variables de interacción para la presente regresión son menores, en valor absoluto, que para 

el total de mujeres en pareja. Además, el valor medio de cada una de las variables de 

interacción para mujeres jóvenes es mayor al valor medio de las mismas variables para el total 

de mujeres en pareja17. Por lo que el efecto medio del Opting Out sobre la probabilidad de 

participación laboral de mujeres con educación media o alta es mayor.  

 

Tabla 16: Efecto promedio de las variables de interacción sobre la PLF. Para mujeres 

jóvenes y mujeres entre 20 y 60 años en pareja. 

 Efecto Medio   Primaria Inc.    Primaria      Secundario     Terciario      Uni. y Posgrado  

   24 – 39 años        -3.03                -4.99           -11.92              -9.02                 -9.14 

   20 – 60 años        -7.94                -7.52            -8.62              - 4.63                 -5.32       

 

Contrario a lo que se observó en el total de mujeres con pareja, el efecto medio del 

Opting Out es mayor para madres con capital humano relativamente elevado; mujeres con 

educación secundaria, título terciario o mayor, en comparación al total de mujeres. Y 

disminuye para mujeres con educación primaria completa e incompleta al hacer la misma 

comparación.   

Las únicas variables que muestra un cambio significativo en su coeficiente con respecto 

al total de mujeres en pareja, además de las variables de interacción, son las variables de 

“Educación del Esposo” y “Edad” de la mujer. La educación del esposo se vuelve 

significativa, y el efecto sobre la probabilidad de participación aumenta de forma elevada. Su 

efecto positivo cambia de 0.01 puntos porcentuales a 1.7 puntos porcentuales ante un 

aumento unitario del nivel educativo del esposo. Para las variables de edad, se observa un 

cambio de signo en los coeficientes de las dos variables. La suma de los dos efectos resulta en 

un efecto negativo del aumento de la edad sobre la probabilidad de participación laboral, para 

todas las edades analizadas.  

 

                                                             
17 Tabla con los valores promedio de las variables de interacción en el anexo número 6. 
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Luego, realizamos el mismo análisis para las horas trabajadas semanales de la mujer. 

La tabla muestra que los coeficientes de algunas variables no son significativamente distintos 

de 0. Entre las variables con coeficientes no estadísticamente significativos se encuentra la 

educación de la mujer, las variables de interacción para mujeres con educación primaria 

completa e incompleta, las características del esposo, y la edad de la mujer. 

   Los efectos que producen los hijos sobre las horas trabajadas de mujeres jóvenes con 

pareja no se modifican substancialmente en relación con el total de mujeres en pareja, como 

si sucedió al analizar la participación laboral de mujeres jóvenes. Los efectos de las variables 

de interacción de para todos los niveles educativos siguen siendo negativos, aunque los 

coeficientes de las variables de interacción para mujeres con primaria completa e incompleta 

no son estadísticamente significativos. Los valores de los coeficientes disminuyen, en valor 

absoluto, en comparación al total de mujeres en pareja. Sin embargo, al analizar los efectos 

medios de las variables de interacción observamos un pequeño aumento en el Opting Out 

sobre las horas trabajadas, para mujeres con nivel secundario, terciario, y universitario o 

posgrado, aunque la magnitud del aumento en el efecto es pequeña. El efecto negativo del 

Opting Out continúa siendo mayor para las mujeres con un alto capital humano. 

 

Tabla 17: El efecto medio de la presencia de hijos en las horas trabajadas semanales 

para las mujeres de distinto nivel educativo. 

 Efecto Medio   Primaria Inc.    Primaria      Secundario     Terciario      Uni. y Posgrado  

   24 – 39 años        -3.18                -1.11           -1.83                -2.72                -3.13 

   20 – 60 años        - 1.5                - 1.6             - 1.8                - 2.45                - 2.53 

 

 

Además, se observa un cambio en la variable “Cantidad de miembros del hogar”. El 

efecto negativo aumenta significativamente en mujeres jóvenes, pasando de -0.014 horas 

semanales para el total de mujeres a -1.045 horas semanales por cada miembro más en el 

hogar, para mujeres jóvenes. 

Por último, el efecto positivo de los ingresos no laborales sobre la cantidad de horas 

trabajadas también disminuye. Pasando de 0.307 a 0.183. Aunque el efecto no es elevado en 

ninguna de las dos estimaciones. 
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                                     Comentarios Finales 

 

El trabajo muestra el efecto de los hijos sobre las decisiones laborales de la mujer. Se 

observa un efecto negativo tanto en la PLF como en las horas trabajadas semanales. A pesar 

de ello, a lo largo del trabajo se hace una suposición muy fuerte; las mujeres deciden si 

participar o no en el mercado laboral, y la cantidad de horas semanales que trabajarán sin 

grandes restricciones. Existen autores que afirman que en la mayoría de los casos las mujeres 

no toman este tipo de decisiones libremente, sino que existen distintos tipos de restricciones 

(como la carencia de flexibilidad laboral o la extrema cantidad de horas trabajadas) que llevan 

a las mujeres a salir del mercado laboral o a disminuir las horas trabajadas. Stone explica que:  

Existe una variedad de razones detrás de la decisión de la mujer de suspender sus 

carreras a través de “Opting Out”, revelando un conjunto de factores relacionados con 

la familia y el lugar de trabajo, siendo el posterior el predominante. Entre los factores 

relacionados con el empleo… se destacan las largas jornadas laborales y la absencia de 

posibilidades de trabajo part-time. (Stone, 2013, p. 252) 

Otro factor que puede llevar a las mujeres a abandonar sus trabajos es la cultura 

organizacional masculina. Cabrera (2007) afirma que la masculinidad en las culturas 

organizacionales, como la competencia, la visión sobre poder, las relaciones jerárquicas, y las 

decisiones gerenciales basadas en valores masculinos llevar a la salida de mujeres del mercado 

aboral.  

La elevada responsabilidad que tienen la mayoría de las mujeres en el cuidado de hijos 

y adultos mayores genera también una gran dificultad en la continuación de la actividad 

laboral y una menor cantidad de horas semanales disponibles para la realización de su 

profesión (Stone, 2013). Este es un gran problema especialmente en hogares de bajos recursos, 

ya que, como afirma Pérez (2008): 

Los hogares de bajos ingresos que no pueden contratar servicios privados se ven 

obligados a destinar una parte del tiempo disponible de sus integrantes para trabajo 

reproductivo. Este rol lo cumplen casi sin excepción las mujeres, limitando sus 

posibilidades de inserción en el mercado de trabajo. (p. 12) 

Por último, los efectos de la segregación horizontal y vertical en el mercado laboral 

femenino pueden ser otro de los causantes de la salida del mercado laboral al momento de 

tener familia. Para Cabrera (2007) la cantidad limitada de promociones para mujeres, la poca 

cantidad de modelos a seguir en posiciones jerárquicas, y el hecho de que las mujeres tengan 

salarios inferiores a sus colegas masculinos puede llevar a muchas mujeres decidir que el 

esfuerzo que están poniendo en sus carreras no vale la pena. 

Aunque el trabajo muestra un elevado efecto del Opting Out en las mujeres argentinas, 

no podemos afirmar que el efecto de los hijos sobre las decisiones laborales de la mujer se 

deba en su totalidad al Opting Out, es decir, a la libre decisión de las mujeres. Por lo que la 
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pregunta si “el efecto negativo de los hijos sobre la PLF se debe 100% al Opting Out, o si 

existen otros factores que puedan influenciar a las mujeres a tomar este tipo de decisiones” 

queda pendiente para ser investigado por trabajos futuros. 

 

. 

 

                                     Conclusiones 

 

El trabajo estudia el comportamiento de las mujeres argentinas en el mercado laboral. 

Su participación laboral y las horas trabajadas que decide destinar a su empleo. Los modelos 

estimados verifican el efecto del Opting Out tanto en la PLF como en las horas trabajadas 

semanales, para los últimos 15 años.  

Se encontró una relación positiva entre el nivel educativo de la mujer y la probabilidad 

de participación laboral. Las diferencias de alcance educativo para las mujeres solteras tienen 

un impacto significativamente inferior que las verificadas en quienes están en pareja. En 

cambio, en los modelos en que la variable dependiente es el tiempo de trabajo, el nivel 

educativo no generó grandes variaciones en la cantidad de horas semanales trabajadas de la 

mujer.  

Las características del esposo generan efectos opuestos. La relación entre la 

probabilidad de participación y la educación del esposo es positiva; mientras que a mayor 

ingreso del esposo la probabilidad de participar de la mujer disminuye. No obstante, la 

educación del esposo no modifica la probabilidad de participación significativamente. Por su 

parte, el efecto del ingreso del esposo es más que proporcional para todas las estimaciones 

sobre participación laboral. Al analizar las horas trabajadas, la educación del esposo cambia 

de signo, por lo que el aumento en la educación del esposo disminuye las horas trabajadas de 

la mujer. Además, en las estimaciones sobre horas trabajadas el efecto de la educación del 

esposo es mayor al efecto de su ingreso, contrario a lo que se observó en las estimaciones 

sobre participación laboral.  

Los ingresos no laborales tienen un efecto positivo relativamente elevado. No 

obstante, la magnitud de este efecto es pequeña, aproximadamente el 8 % de la muestra total 

de mujeres obtiene algún tipo de ingreso no laboral. 

Las mujeres solteras no presentan un Opting Out elevado. Las mayores restricciones 

de las mujeres solteras disminuyen sus posibilidades de salir del mercado laboral. Al ser en 

muchos casos la única responsable del hogar, sus decisiones sobre el mercado laboral están 

limitadas. 
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Al incluir las variables de interacción entre el nivel educativo de la mujer y la variable 

integral de los hijos, se observó que el Opting Out se produce en todos los niveles educativos. 

Las mujeres con menores niveles educativos mostraron una mayor caída en las probabilidades 

de participación con respecto a la presencia de hijos en el hogar. Contrario a lo que presenta 

la literatura.  

Con el objeto de profundizar el análisis intentando distinguir efectos diferentes en 

contextos diferentes, se decidió aplicar la misma especificación econométrica en general, pero 

realizando estimaciones para las dos submuestras por separado: mujeres solteras y mujeres 

en pareja. Observamos efectos diversos para ambos grupos. Las mujeres en pareja presentaron 

efectos de Opting Out similares al total de mujeres. Las mujeres solteras, en cambio, exhiben 

un Opting Out solamente en mujeres con educación baja o intermedia; primaria incompleta, 

primaria completa y secundaria. Siendo el efecto más pequeño en comparación al Opting Out 

de mujeres en pareja. Las mujeres solteras con título terciario, universitario o de posgrado 

aumentan su probabilidad de participación laboral ante la presencia de hijos, en vez de 

disminuirla. Generando el efecto contrario al esperado. 

Para estudiar los efectos del Opting Out en mujeres que no abandonan el mercado 

laboral al tener hijos, analizamos los efectos que se producen en la cantidad de horas 

trabajadas de mujeres en pareja. Observamos que la presencia de hijos, su cantidad y edad 

promedio producen una mayor caída en las horas trabajadas para mujeres con un elevado 

nivel educativo. Por lo que mujeres con títulos terciarios, universitarios y de posgrado 

prefieren disminuir sus horas trabajadas en vez de salir del mercado laboral.  

Finalmente, y continuando con la estrategia de procurar distinguir efectos diferentes 

en contextos diferentes, se decidió concentrar el análisis en el caso de las mujeres con edades 

entre 24 y 39 años, habida cuenta que es el rango etario en el cual la mayoría de las mujeres 

de la muestra manifiesta tener hijos pequeños. Los hijos producen una mayor caída en la 

probabilidad de participación laboral en el grupo de mujeres en pareja jóvenes con educación 

secundaria, terciaria o mayor. Mientras que el efecto de los hijos para las mujeres con bajo 

capital humano disminuye al comparar al grupo de mujeres jóvenes y al total de mujeres, en 

pareja. El análisis de horas trabajadas no presenta grandes cambios en el Opting Out entre el 

total de mujeres y mujeres jóvenes.  
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                                    Anexos 

 

 

Anexo 1: Porcentajes de hogares con 7 o más miembros según nivel educativo de la mujer 

 

                          Primaria Inc.   Primaria    Secundaria    Terciario    Universidad    Posgrado 

Hacinamiento        11.33             54.28            31.13            2.62                0.63              0.01 

 

Se define al Hacinamiento a los hogares con 7 miembros o más. 

 

Anexo 2:  Regresiones originales y cambios marginales. 

 

Regresión inicial Modelo Logit 
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Efectos Marginales de la regresión inicial. 

 

 

Regresión Numero 2 – Se incluyen las variables de interacción entre el nivel educativo de la 

mujer y las variables integrales para hijos. 
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Efectos Marginales segunda regresión 

 

 

                              Regresiones para mujeres solteras y en pareja 

Regresión original mujeres soltera. 
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Efectos marginales, mujeres solteras. 

 

 

Regresión original, mujeres en pareja. 
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Efectos marginales mujeres en pareja. 

 

                             Horas trabajadas 
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                                Regresiones para mujeres en pareja entre 24 y 39 años. 

Modelo Logit, estimación original de la PLF 

 

Efectos marginales 
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Horas trabajadas para mujeres entre 24 y 39 años. Estimación original. 
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Anexo 3: Relación entre la educación del esposo y el logaritmo de sus ingresos. Regresión 

entre las dos variables. 

 

 

 

Anexo 4: Regresión de los Ingresos no laborales de la mujer. 

Se estiman los ingresos no laborales de la mujer en función de su educación, su edad, y si la 

mujer tiene pareja. 
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Anexo 5: Criterios de selección de modelos 

Valores de los criterios de selección de modelo para el modelo donde se incluye la variable 

“Integral hijos”, que une la cantidad y edad promedio de los hijos. 
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Anexo 6: Características de la variable “Integral hijos” para los distintos grupos de mujeres. 

 

     Variable                           Media            Desviación Estándar          Mínimo          Máximo 

Integral Hijos                          0.438                      0.438                        0.066                   3.1 

Por Nivel Educativo: 

V.I. Primaria Inc.                    0.322                      0.279                       0.064                  1.344 

V.I. Primaria                           0.328                      0.271                        0.064                 1.410 

V.I. Secundaria                       0.329                      0.260                        0.064                 1.313 

V.I. Terciario                          0.298                      0.245                        0.064                 1.203 

V.I. Uni. o Posgrado              0.329                      0.253                        0.064                 1.249 

Mujeres En Pareja: 

V.I. Primaria Inc.                   0.331                      0.280                       0.064                   1.344 

V.I. Primaria                          0.339                      0.276                        0.064                  1.410 

V.I. Secundaria                      0.347                      0.265                        0.064                  1.308 

V.I. Terciario                         0.317                      0.251                        0.064                  1.203 

 V.I. Uni o Posgrado             0.354                      0.259                        0.064                  1.249 

Mujeres Solteras: 

V.I. Primaria Inc.                  0.292                      0.273                         0.064                1.189 

 V.I. Primaria                         0.274                     0.240                         0.064                 1.403 

 V.I. Secundaria                     0.234                     0.211                         0.064                 1.313 

V.I. Terciario                         0.178                     0.158                          0.064                 0.950 

 V.I. Uni o Posgrado             0.180                     0.146                          0.064                 1.098 

Mujeres En Pareja: 24 a 39 años 

V.I. Primaria Inc.                   0.448                     0.297                          0.064                1.344 

V.I. Primaria                          0.415                     0.280                          0.064                1.410 

V.I. Secundaria                      0.424                     0.267                          0.064                1.245 

V.I. Terciario                         0.422                     0.260                          0.064                1.203 

 V.I. Uni o Posgrado             0.484                     0.255                          0.064                1.249 
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Anexo 7: Porcentajes de PLF según categoría ocupacional. 

 

Categoría                       Porcentaje sobre           Porcentaje sobre  

Ocupacional                 total de la población      ocupados                    

Inactivos                                   36.90  

Patrón                                        1.41                              2.23 

Cuenta Propia                          10.27                            16.28 

Empleado                                 50.88                            80.63 

Trabajadora familiar                 0.54                              0.86 

sin remuneración                                                     
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